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PARTÍCS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
. o __Se ha verificado la apertura del Par- \ 

• ^ ' ^ Fl e-obierno ha presentado al mismo un | 
laai M de lev autorizando al rey á aceptar por | 
P t 0 í de decretos la anexión de las provincias de 
inê 10 n(-rai y meridional. 
^ i ' f n n le de Cavour ha manifestado que la volun- | 

f las potencias impide declarar la guerra a | 
t a f n a r a emancipar al Véneto. «Razones de ¡ 

supremo, ha añadido, nos imponen tam- j 
un ó l deber de respetar á Roma, porque una co- ¡ 
bi?n e'on las tropas francesas que guarnecen aque- 1 
lisl0n- Had s^ría una ingratitud monstruosa.» Por 
jla ciua , de Qavour ha pe(jido un voto de 
¿Itiino, GÍ ^ L J U . . . . 

co 
^ z a p a r a el ministerio 

vo—Dos morteros de los ganoaiainos re-
P f ! r o ' lo que los obligó á suspender los dispa

ros contra Cápua, porque aquellos tienen pocaar-

11'ÉTrey ha resuelto que en caso de rendirse Cá-
nara evitar la destrucción deque es táaraena-

Pu,a' Pse continuará la defensa de la línea del V o l -
S n o V de la plaza de Gaeta. 

T a escuadra sardo-napolitana no ha salido aun 
, AnCona para dirigirse á Gaeta, á pesar de ha
berlo dicho así algunos diarios. 

Turm 2.—El rey Victor Manuel está hoy en Rá-
a donde se embarcará para Ancona. En la for

taleza de esta ciudad se han encontrado 140 caño
nes V 700,000 francos. 

En el nuevo ministerio napolitano figuran Blan
co, Guiza y Ferrione. 

Domfl 2.—El dia 28 tuvo lugar un consistorio 
secreto. Ño se ha publicado aun la alocución del 

^ Ha habido una larga conferencia entre Antonelli 
v Granmont. 

Las provincias que están aun sometidas a Roma 
son"civita-Vecchia, Velletri y Frasinone. 

El ejército piamontés tiene su cuartel general en 

^ D i c e O m n i b u s de Nápoles que de 900 garibal-
dihos que defendían á Cajazzio, 100 solamente se 
salvaron á nado. 

Londres 2.—El Mórning C/irom'c/c anuncia la l l e 
gada á Inglaterra del gran duque Miguel y de su 
esposa. Parece que S. A . está autorizado para dar 
al gobierno inglés las mayores seguridades de 
que en ninguna circunstancia hará nada Rusia 
que pueda desagradar á Iglaterra. 

Todo anuncia que se estrechan é intiman las re
laciones entre ambas naciones. 

Viena 2.—Dícese que Inglaterra está de acuerdo 
con Rusia y Austria para que Francia no ensanche 
mas su territorio. 

El príncipe Miguel Obrenowich ha sido recono
cido por el sultán. Se celebrarán grandes fiestas 
para la coronación. El país está tranquilo y con
tento. 

Pam 3.—Quedan el 3 francés á 69-25 ; el 4 1/2 
á 95-80; el interior español á 46 7/8; el exterior á 
48; el diferido á 39 1/4, y la amortizable á 22 3/4. 

Londres 3.—Quedan los consolidados de 93 3/8 
á 1/2. 

SECCION EXTRANJERA. 

La declaración del conde de Cavour al Par
lamento de Turin que nos trasmite el telégrafo, 
acaba de levantar el velo que cubría las verda
deras intenciones del gobierno piamontés res
pecto de su absoluto predominio en Italia. Ya 
«o hay duda ninguna de que la única diferen
cia que existe entre Garibaldi y el primer mi
nistro de Yictor Manuel se reduce á cuestiones 
detiempo yde oportunidad, y que la misma 
confianza puede tenerse en la pruebncia del uno 
(¡"e en las protestas del otro. 

Para contrabalancear el profundo disgusto 
con que se ven los adelantos de entrambos, 
^rced á la política de Francia, el Moniteuráe 
lansnos dice que «solo á las grandes potencias 
hopeas reunidas en congreso toca resolver en 

oia las cuestiones suscitadas en Italia por los 
acontecimientos.» El emperador Napoleón pa-
ece provocar de este modo un suceso en que 
ĉue piensa, y hasta podría decirse que nadie 

- sea, atendiendo al desarrollo del movimiento 
^oiucionario de la península, el cual ni se l i -
ni Cíínt'orrne ^ deseo de sus promovedores, 

• contendría en virtud de prescripciones di-
da ] f ^ Su triunfo es debido al derecho que 

a tuerza, y únicamente se destruirá cuando 
en naismas glandes naciones á quienes apela 
c" an críticas circunstancias el monarca fran-
-1, 86 resuelvan á hacer triunfar la fuerza del 
brecho. 

dora^retanto' âs fuerzas piamontesas, vence-
canU f]\n(im sin gIoria > se adelantan hácia la 

1 tai del mundo católico. La Patrie nos dice 
en T !anSuardia se hallaba el 50 del pasado 
una l a ' 63 (iecir' á 6 kilómetros (ménos de 
qUe ^ a ) de Roma', y por toda garantía de 
}3¡e no la ataquen se tiene la promesa del go-
|0 J}0 sardo, lo cual no hay para qué apreciar-
seou10la' El gabinete de las Tullérías , que de 
lan ó0 110 se habrá sorprendido al saber que es 
ejércjjrta la distancia que separa a l Papa del 

.. 0 de su mortal enemigo, nos advierte, por ^Odio rio A " ' " " — • " • ' ; ) r r -
al ? . • SQ ói'gano oficial, que «ha prevenido 
^norTr10 piamonlé3 cl,ie 'as instrucciones del 
tani0 yon 18 autorizan á extender su acción 
¡itai Cuanto so lo permitan las condiciones mi
do.» ft3,las (iue naturalmente se halla someti-
teoÍ!n¡ 03 suPonei1 clue a,o,m nuevo acon-
pron, e t̂o de grandísima trascendencia dé muy 
r̂ s ^ a genuina explicación de estas singula-

Apenas se concibe que el Moniteur recuerde 
las simpatías de Francia para con el Padre 
Santo, cuando ni siquiera ba empleado el go
bierno francés su poderosa influencia en favor 
de los reducidos dominios que se llaman patri
monio de San Pedro. Viterbo, Yeletri y Tívo-
l i , puntos los más notables de aquellas tierras, 
están ocupados por los soldados del rey de Cer-
deña, y nada autoriza á dudar que acaben por 
tomar posesión de lodos los que las constituyen, 
respetando momentáneamente la presencia, no 
del Soberano Pontífice, sino de las tropas fran
cesas en la ciudad santa. De todos modos, esta 
delicadísima cuestión toca á su término, mejor 
dicho, al término ideado tiempo há por los ga
binetes de Paris y Turin, y no es posible tar
demos mucho en palpar sus natural 3s conse
cuencias. 

Los diarios ministeriales franceses anuncian 
que Pió IX, cediendo á los sabios consejos de 
los miembros más ilustrados del sacro cole
gio, ha desistido de su proyecto de abandonar 
á Roma. A.1 mismo tiempo dice LlIndependan-
ce Belge, que después de haber consultado Su 
Santidad al colegio de cardenales, y según opi
nión de la mayoría de estos. Su Santidad ha re
suelto marcharse, y que ha diferido su partida. 
Nuestros lectores acogerán la versión que mejor 
les cuadre, teniendo presente lo manifestado por 
el órgano oficial del gabinete de las Tullérías, 
de que hemos hecho mención, en donde no al
canzamos qué garantías de respeto y seguridad 
habrá podido entrever el Soberano Pontífice. 

El partido anexionista italiano ha cobrado 
grandes esperanzas en los resultados que pro
ducirá el viaje de Yictor Manuel por el centro 
y el Mediodía de la península. Por otra parte, 
parece que el mismo Garibaldi, disgustado y aun 
desanimado con la oposición y las sospechas 
que se le han suscitado, ha escrito á S. M. pia-
montesa que si se le consideraba como un obs
táculo para la realización de la unidad de Ita
lia, se retiraría en el momento. Z ' Opiníone, 
haciéndose cargo de tan extraño aserto, añade 
que si el célebre caudillo abandonara el campo, 
el conde de Cavour, su antagonista, veria en 
ello serios inconvenientes. Aguardemos á que 
se desenlace este nuevo incidente de la comedia. 

Asegúrase que Inglaterra se siente no ménos 
disgustada que Austria del aumento de las 
tropas francesas en Italia. Podrán tener intere
ses encontrados; ¿pero habrá quien no com
prenda que ni á una ni á otra les conviene la 
absoluta preponderancia de la influencia de 
Francia en Italia? No en balde se ha dicho que 
lord Palmerston y lord John Russell reconocen, 
aunque tarde, el error que los tenia ofuscados. 

El Consejo del imperio de Austria ha dado fin 
á sus famosas sesiones, sin que se sepa ni se 
asegure la eficacia de tan animados debates. La 
minoría, como lamayoría,ha sostenido el dere
cho histórico. En cuanto á las reformas liberales, 
quedan prometidas, como lo estaban antes. 

Palabi as, que nosotros interpretamos como 
í^naiso tácito de Francia á Píamente para 

Dmni0 Se detenga en el fin que es también el 
A m e n t o de su obra. 

PROCLAMA DEL PREFECTO DE SABOYA. 
Señores: La Francia se apresura á admirar el 

bello país que se la ha reunido. 
Los extranjeros vienen también en más número 

que nunca. 
Los hombres activos é industriosos se apresuran 

á buscar, para utilizarlas, las riquezas naturales 
que la Providencia nos ha prodigado. 

Por todas partes se hace sentir la influencia fe
cunda de esta gran vida francesa que los amigos 
de la Saboya le habian predicho. 

Pero estos primeros síntomas de nuestra prospe
ridad futura serian ahogados si el extranjero, si 
el viajero francés, si el soldado, el empleado, el 
funcionario que el rey envia, en lugar del espíritu 
de hospitalidad, que es el carácter general del 
país, encontrase un instinto ciego de avidez; pre
tensiones excesivas, algunas veces extravagantes; 
el abuso de la fuerza, en una palabra, tan crimi
nal ante Dios y los hombres bajo esta forma, co
mo bajo la de abierta violencia. 

El país so indignaría de este exceso, que sería, 
sin duda, la falta de algunos, pero la que sufriría 
todo en el presente y en el porvenir. 

Este es, señores, uno de los intereses permanen
tes del departamento: ¿por qué no hablamos de ve
lar por él como por los demás? El departamento, 
en sus cargas especiales, en sus trabajos, en sus 
gastos, ¿no tendría que sufrir ese espíritu contra
dictorio con los que componen su administrecion? 

No creo que abandonemos nuestros deberes 
obrando contra estos instintos imprevisores y ex
cesivos llamando en nuestra ayuda el sentimiento 
general. 

En todas vuestras relaciones con la población, 
no ceséis de hacerla comprender que en esto, como 
en todo, el interés bien entendido manda la probi
dad y moderación, y la Saboya deb» ganar siendo 
de la opinión de la Europa, como el país en que 
el viajero encuentra las bellezas más raras de la 
naturaleza y las más cordiales relaciones de la 
vida civilizada. 

Cuando los reglamentos pueden servir de freno 
á los excesos de la especulación privada, procurar 
no proponerlos; y si la razón, la honradez, la evi
dencia del interés común fuesen impotentes, no 
dudéis en hacer comprender que la administración 
llamaría en su socorro la justicia, que está alerta 
contra estos excesos como contra los demás. 

Annecy 25 de Setiembre de 1860.—prefecto de 
Saboya. 

PROCLAMA DE MAZZINI. 
Reclamamos la libertad de decir, no que la re

pública es el mejor de los gobiernos, sino que 
nosotros, 25 millones de italianos, debemos ser los 
dueños de nuestra casa , que no podemos serlo si 
no queremos todos; que nuestra libertad está en la 
punta de nuestras bayonetas y en la firme resolu
ción de nuestras almas; que ella no está en los 
consejos y gestiones de la Francia y de las cancille
rías; que quererla hacer depender de Luis Napo

león ó de otro, es prostituirla, es arriesgar perder
la de nuevo y declararnos indignos. 

Reclamamos la libertad de decir que entre el 
programa de Cavour y el de Garibaldi escogemos 
el segundo; que sin Roma y Venecia no hay Italia; 
que excepto la guerra de 1859 , provocada por el 
Austria, y sostenida al precio de Niza y Saboya 
por el emperador de los franceses; excepto la in
vasión de las provincias romanas , provocada por 
nosotros, por una necesidad que hemos creado, 
ninguna iniciativa de emancipación italiana perte
nece al programa de Cavour; que Roma y Vene
cia permanecerían esclavas del extranjero si la i n 
surrección y la guerra de los voluntarios no las 
hubiera conquistado. 

Reclamamos la libertad de decir que no se fun
dará la patria libre y una anexionando esta pro
vincia ó aquella al Piamonte, sino confundiendo el 
Piamonte y las provincias en Italia, é Italia en Ro
ma, que es el centro y el corazón; que la anexión 
inmediata de las provincias conquistadas á la l i 
bertad, colocándolas bajo el dominio del proRrama 
de Cavour y sustrayéndolas á Garibaldi, detiene 
el movimiento, debilita la fuerza del país en las 
manos del que quiere emplearlas en el bien de la 
patria, para ponerlas entre las del que quiere con
denarlas á la inercia, y quebranta por cierto tiem
po la idea patriótica y dominadora. 

Reclamamos esto, y no otra cosa. Refutad, pero 
no calumniéis. No repitáis siempre que trabajamos 
por la república, cuando hace dos años no deci
mos una palabra de esta. No pretendáis juzgarnos 
sin leernos. No repitáis, servidores ciegos de to
da gaceta ministerial, afirmaciones desmentidas 
cien veces por los hechos. 

No excitéis contra nosotros, por pérfidas menti
ras, las pasiones de un pueblo que nos debe en 
gran parte lo que siente y lo que ha conquistado 
de su unidad. La credulidad sin examen, es una 
costumbre de idiotas. 

MADRID 4 DE OCTUBRE DE 1860. 

ANUAHIO ESTADÍSTICO DE E PAÑA. 
DATOS DE ULTRAMAR. 

V (1). 

La instrucción pública en la isla de Cuba se 
va desarrollando de dia en dia. En 1838 habla 
152 escuelas de primera enseñanza, y en 1859 
se elevaba este número á 519, habiendo habido !; 
un aumento de 167. En 1838 estaban 93 des- i 
tinadas á varones y 39 á hembras; y en 1839 \ 
habla 163 públicas y 48 privadas de varones, I 
y 74 de las primeras y 34 de las segundas de ¡ 
hembras. 

Existen, además, una universidad literaria 
en la Habana, donde se enseña filosofía, juris
prudencia, medicina, cirujía y farmacia; un 
colegio de la Compañía de Jesús, dedicado á la 
instrucción primaria y secundaria, hasta el 
grado de bachiller; dos escuelas preparatorias, y 
las especiales siguientes: de maquinaria, de náu
tica, de comercio, de dibujo lineal, de agri
mensura y maestros de obras, y por último, 
una normal. Tales son los datos que hallamos 
en \os Anuarios de 1838 y 1839á 1860. Echa
mos de ménos en ellos los relativos al número 
de matriculados en cada enseñanza y asignatu
ra, y los consideramos de bastante importancia 
para que los haya omitido la dirección general 
de Ultramar. 

En el presupuesto de 1859 encontramos, 
además, una escuela especial de telegrafía es
tablecida en la Habana; y en Santiago de Cuba, 
capital del departamento oriental, una escuela 
preparatoria, con cátedras de topografía, ma
temáticas, física y química, teneduría de libros, 
geografía é historia y dibujo. ¿Por qué no se 
han comunicado á la comisión de Estadística es
tas noticias que vemos en los presupuestos y 
que tanto brillan por su ausencia en el Anua
r io! Pero continuemos. 

En la página 525 del de 1839 á 1860 apa
rece un estado, según el cual son 53 los esta
blecimientos de beneficencia que hay en la isla, 
y en ellos hallan asilo 4,311 acogidos de am
bos sexos: sus rentas anuales ascienden á 
461,117 pesos, y sus gastos á 416,386; cuyo 
dato es muy satisfactorio por el estado de hol
gura y desahogo que revela. 

Estos establecimientos son los que siguen: 
Casas de beneficencia. 5 con 817 acogidos de am-
Hospitales de caridad bos sexos. 

para hombres. . . 4 940 
I d . para mujeres. . . 4 4 U 
I d . p a r a / S . L á z a r o . 3 105 

varones \ Otras ad-
y hem-) vocacio-
bras. . ( nes. . . 15 391 

Casa de dementes. . 
Asilo de San José pa

ra aprendices, en la 
Habana 

Junta de aprendiza
jes en Cuba. . . . 

Casa de recogidas. . 

407 

806 

401 
33 

Sentimos que el anterior estado no contenga 

(1) Véanse los números de EL REINO correspon
dientes á los dias 19,24 y 28 de Setiembre y 1.0 del 
corriente. 

detalles especiales de cada establecimiento, por
que con ellos podríamos hacer un estudio dete
nido de la beneficencia de Cuba. El hospital de 
San Lázaro, de la Habana, verbi gratia, que 
está destinado única y exclusivamente para los 
que padecen el mal llamado lazarino, elefan
ciaco, ó de la sangre, bien merecía una esta
dística particular. Es uno de los más importan
tes de la isla, y sus rendimientos, en otro tiem
po muy pingües, debían haber figurado en ca
silla aparte: 33,897 pesos hallamos asignados 
en el Anuario á los tres hospitales de San Lá
zaro que hay en la isla (los otros dos creemos 
están en Cuba y Villaclara). sin que sepamos 
cuál es la suma propia del de la Habana. Tenia 
este, entre sus propiedades, como la de más ren
dimientos, unas canteras que eran conocidas 
con el nombre del santo bajo cuyo patrocinio 
se halla el asilo benéfico. Durante el mando del 
general O'Donnell en Cuba, sí no recordamos 
mal, se incoó un expediente de expropiación 
de estas canteras, con motivo de la convenien
cia de construir unas fortificaciones en el lugar 
que ocupan aquellas, y no sabemos si el resul
tado habrá sido favorable al hospital; pues hace 
muy poco tiempo, según nuestras noticias par
ticulares, que aun continuaban las gestiones 
por parte del administrador-prolector de dicho 
hospital, á consecuencia de la expropiación á 
que hemos aludido. 

Encontramos también otro vacío en lo relati
vo á la casa de dementes. Ni siquiera se dice 
en el estado de la dirección de Ultramar , como 
debia decirse, que esta casa se halla en la Ha
bana, ó mejor dicho, en sus cercanías, en un 
cafetal joo/rm? llamado Ferro. El general Con
cha concibió el pensamiento, que llevó á cabo, 
de trasladar la casa de locos desde la Habana, 
donde se hallaba, á este cafetal potrero; con lo 
cual mejoró mucho las condiciones del estable
cimiento bajo el punto de vista higiénico. Solo 
sobre el ramo de emancipados s@ le consigna en 
el presupuesto de 1839 la suma de 30,400 pe
sos, y en el municipal de la Habana creemos 
tiene señalada otra partida no despreciable. 
Creemos es la única casa de dementes que hay 
en la isla. 

Tampoco hallamos en los datos de la direc
ción de Ultramar ninguno acerca del magnífico 
establecimiento de baños situado en el pueblo 
de San Diego; establecimiento cuyo estado br i 
llante es debido al mismo general Concha, que 
logró crear recursos permanentes para su sos
tenimiento, y le dotó de los edificios necesarios, 
donde los muchos enfermos indigentes que acu
den encuentran comodidades, limpieza y buena 
asistencia. 

No citamos más asilos de beneficencia, de cu
yas noticias tan avara se ha mostrado la direc
ción de Ultramar, por no ser pesados ni d i 
fusos. 

Llegamos á la estadística criminal, y vemos 
con pesar que de un año para otro aumenta 
considerablemente el número de delitos y hechos 
punibles. En 1858 se formaron 4,567 causas, 
y en 1859 llegó su número á 4,925'; de estas 
causas hay que deducir, en 1858 por hechos 
que no constituyeron delito 787, y en 1859 
por igual concepto, i , 034 ; dando, por tanto, 
un aumento de 109 causas este año. La cr i 
minalidad durante el mismo, se halla repartida 
en la siguiente proporción: blancos nacionales, 
2,168; extranjeros, 452; gente de color: crio
llos, 965; africanos, 139. En 1858 fueron de
lincuentes 527 blancos nacionales, y 116 ex
tranjeros; y la gente de color estuvo represen
tada por 365 criollos y 58 africanos. 

Debemos dar aquí algunas explicaciones para 
el mejor conocimiento de los lectores. 

Se da el nombre de negros criollos álos naci
dos en Cuba, y de africanos á los que, habiendo 
nacido en Arica, han llegado á la isla en clase de 
bozales. Nótese el hecho de figurar en mayor es
cala en el cuadro de la criminalidad los crio
llos que los africanos. Aquí, para completar los 
datos de este hecho estadístico, sería muy opor
tuno que hubiera casillas destinadas á los ne
gros y á los mulatos, con la debida expresión de 
si eran esclavos ó libres. Pero nada extraño es 
que la dirección de Ultramar no haya caldo en 
que dejaba manco su trabajo, si consideramos 
que la Audiencia pretorial de la Habana, que 
debia ser más exactamente minuciosa en punto 
tan importante, no ha fijado tampoco su aten
ción en él. Tenemos una estadística especial 

formada por dicha Audiencia, y vemos se pres
cinde por completo, en la clasificación de los 
reos de color, de su condición de libres ó escla
vos. Son estas, omisiones lastimosas, que oponen 
un obstáculo insuperable al estudio comparati
vo, puesto que consisten en la falta de publici
dad de datos oficiales interesantes y de gran
des y trascendentales aplicacioires en el terreno 
especulativo y en el práctico. 

No es pequeña tampoco la omisión de no asig
nar otra casilla especial á los asiáticos, ó sea 
inmigrados chinos, y mucho más cuando el 
mismo señor regente déla pretorial nos dice en la 
página 13 de su discurso de apertura délos t r i 
bunales , pronunciado el 2 de Enero del cor
riente año , lo siguiente: «No es, sin embargo, 
de extrañar este aumento (el de la criminali
dad), si nos fijamos en el que recibió la isla'en 
su población, y en el desarrollo de sus intere
ses , que justifican la inmigración de los asiáti
cos para el trabajo; y son en gran parte los au
tores de aquellos crímenes, especialmente los 
de homicidio voluntario y suicidio, por su ca
rácter misántropo de ordinario, sus creencias 
religiosas, sus preocupaciones, y el notable des
cuido y abandono de su educación.« 

Señalamos estos vacíos, en la esperanza de 
que se llenarán por los que deben y pueden ha
cerlo , convencidos de la fuerza y de la justicia 
de nuestras observaciones. 

Lo que sobre todo nos desconsuela , en pre
sencia de los estados de criminalidad que deja
mos analizados, es que la raza blanca, que solo 
tiene 47,394 individuos más que la de color, dé 
un contingente de 2,620 criminales, cuando esta 
solo aparece representada por 1,104; siendo de 
advertir que de aquellos 2,620 crimínales son 
nacionales 2,168, y los 452 restantes extranje
ros, y que el número de estos últimos en la isla 
es el de 7,725; estando , por lo tanto , en una 
dolorosa desproporción los blancos respecto de 
los de color, y acusando de la más alta inmora
lidad á los extranjeros existentes en Cuba el 
gran número, relativamente, de criminales que 
arrojan los 7,725 registrados. 

El Anuario de 1858 nos ofrecía en su pági
na 663 un cuadro del número y longitud de los 
ferro-carriles de la isla existentes en el mis
mo año. 

El Anuario de 1839 y 1860 guarda un si
lencio absoluto sobre el particular. ¿Es que no 
se ha adelantado del año primero al segundo 
en las líneas que estaban en construcción; que 
están estas en igual estado; que no se han abier
to otras nuevas, yque, portante, se ha juzgado 
ocioso é inútil repetir el cuadro? ¿No se ha he
cho (hablando de obras de otra clase) ningún 
faro; no se han echado los cimientos á ningun 
puente; no se ha fijado ninguna valiza; na se 
ha construido ningun muelle; no se ha empe
zado ningun camino con firme; no se han pro
longado las calzadas que había; no hay, en fin, 
telégrafos en Cuba? Á esta- série de preguntas, 
que no hemos podido ménos de hacernos al ver 
que la dirección de Ultramar no ha tenido que 
decir cosa alguna sobre obras públicas á la co
misión de Estadística para que esta hubiera en
riquecido con tales noticias el Anuario de 1839 
y 1860, nos está respondiendo á voz en cuello 
el presupuesto de gastos de la isla de Cuba 
para el primero de estos dos años, con la no 
despreciable suma de 877,984 pesos, salvo 
error ú omisión, señalados á diversos capítulos 
y artículos que se llaman: «Dirección general 
de obras públicas, servicio facultativo; carrete
ras, telégrafos, puertos y faros,» con su corres
pondiente clasificación de personal y material. 

Omisiones hemos notado en el discurso de 
nuestros artículos; pero ninguna de la magni
tud de ¡a que antecede, y que por su misma 
magnitud es imperdonable se haya cometido. 
¿Se reparará para el Anuario próximo? Debe
mos y queremos esperar una resolución afirma
tiva. 

Y para que se vea que no es baladí ni de 
poco momento el asunto, diremos que según el 
Anuario de 1858, eran 20 las líneas délos ca
minos de hierro de Cuba, con 167 kilómetros 
437 metros en construcción, y 642 kilómetros 
770 metros en explotación; podiendo haber 
servido este estado de recuerdo para el que de
bia seguirle, ya que de las demás obras públi
cas también se hizo caso omiso en el Anuario 
de 1838. 

Continuaremos. 



EL REINO.—Jueves 4 de Octubre de 1860. 

Uoy son los dias de S. M. el Rey. EL REINO, 
cuyos sentimientos monárquicos podrán ser 
igualados, pero no excedidos, se apresura á 
ofrecer álos piés del Trono, en esta solemne fes
tividad, el homenaje de su amor y de su res-
pelo. 

Quiera el cielo colmar de bendiciones á nues
tros augustos Monarcas y ú m -Rékl familia, y 
que vean correr dias como el presente por dila
tados y felices años, rodeados siempre del cari
ño de sus pueblos y del entusiasmo que inspiran, 
entusiasmo que con tanta sinceridad les demues
tran en estos momentos las nobles provincias 
catalanas. m̂ mmmmimmimBm̂ m„̂ ^ 
J t l C l O DE LA PRENSA SOBRELA MUERTE DE E l H o r i z o n t e 

Y SOBRE LA RESURRECCION DE E l L e ó n E s p a ñ o l . 

Cumpliendo lo que ofrecimos ayer , insertamos 
íntegro á continuación el artículo con que el Sr. Gu
tiérrez de la Vega ha inaugurado la segunda épo
ca de E l León Españo l , y al (pié lo que los demás 
periódicos han dicho acerca de este particular. 

El artículo de E l León á que hacemos referencia 
dice as í : 

«La gran crisis política que hace poco más de 
veinte dias viene atravesando E l Horizonte, exige 
indispensablemente que yo, hombre más aficionado 
á sacrificar mis amargas horas y mi pobre hacien
da á mi partido que á dar que hacer á la prensa 
con mi modesto nombre , hable ya el lenguaje del 
corazón á los lectores, porque aunqwe soldado biso-
ño y poco autorizado en mis filas, soy al fin el direc
tor y propietario de ese malaventurado periódico. 

Las mismas circunstancias en que actualmente 
me encuentro, han hecho público y notorio el via
je que há más de un mes bicc á Andalucía , y el 
triste motivo que á él me obligó: una penosa en
fermedad de mi querida madre , á quien no habia 
visto durante los trece años que llevo de vida p ú 
blica en Madrid siempre padeciendo ó peleando por 
el partido moderado, sin haber aceptado jamás ni 
un empleo con que abrillantar mi hoja de servicie s, 
ni una cinta con que adornar el ojal de mi casaca; 
empleos y condecoraciones de muy elevada cate-
ría, que, según es también de notoriedad pública, 
me han ofrecido más de una vez en el mando de 
mis amigos políticos. Es asimismo público y noto
rio que después de haber abrazado á mi familia en 
un puerto de mar de Andalucía , y de establecer
me con mis padres en mi ciudad natal, Sevilla, no 
he regresado á Madrid basta hace muy pocos dias. 

Estos hechos, que á nadie interesan directamen
te, y q u e á pesar mió han ido siendo sucesivamen
te conocidos, es muy del caso que yo los recuerde 
en este momento. 

Durante mi ausencia de la córte, y durante el 
forzoso abandono que he tenido que hacer de E l 
Horizonte en mano de mis amigos y compañeros 
de redacción, ha ocurrido el acontecimiento políti
co más grave que podia sobrevenir en estos dias: 
la salida de Ñápeles del infortunado monarca de 
las Dos Sicilias. Con este motivo mis amigos y 
compañeros de redacción han juzgado tan extra
ordinario suceso siguiendo las inspiraciones de su 
conciencia, y según su leal saber y entender, pro
curando no salirse rii un punto de la órbita que yo 
les he trazado, que es la en que han girado siem
pre todas mis publicaciones políticas: la órbita del 
partido monárquico-constitucional. Desde el p r i 
mer momento, según he sabido después, parecie
ron á algunos de difícil interpretación ciertas ideas 
vertidas en E l Horizonte. Aplicadas al sistema de 
oposición franca, resuelta y enérgica que hacia mi 
diario al gobierno, parecieron ya á los mismos 
sospechosas, y fueron condenadas severísimamen-
te por periódicos amigos y adversarios. Si la pa
sión política no se hubiera apoderado de aquellas 
frases, y la calentura del debate no hubiese ahu
yentado la serenidad de los combatientes, estoy 
seguro de que nadie habría condenado las aser
ciones de E l Horizonte, sin que sus autores las hu
biesen explicado tan amplia y perfectamente como 
lo exigian su decoro y el buen nombre del periódico 
que yo les babia confiado. Así lo creo firmísima-
m.ente, porque jamás he tenido derecho á dudar 
de la buena fé de mis compañeros. Pero creció el 
escándalo, y en este estado el ruido de toda la 
prensa de Madrid y de las provincias me hizo vo l 
ver los ojos hácia mi combatido periódico. 

Los que se hayan visto como yo, hombre joven, 
de corazón en el concepto de amar profundamen
te» todas sus afecciones, gozando de las dulzuras 
de la familia, tantos años anhelada, en los brazos 
de sus padres y en el seno de su país natal, com
prenderán perfectamente la completísima abstrac
ción que yo habia hecho de la política. Hacia mu
chos dias que no habia visto ni siquiera mi perió
dico, porque ni tropecé con él en un corto viaje á 
los puertos del Océano, ni lo recibí en Sevilla has
ta después de haberme establecido en dicha ciu
dad con mi familia. 

Pero el ruido de la prensa, que como ya he di
cho, me advirtió de lo que pasába, y la suspensión 
gubernativa de E l Horizonte, me arrancaron preci
pitadamente de Sevilla, y ya en Madrid empecé á 
estudiar con detenimiento, desde el principio hasta 
el íin, los extensos debates sostenidos entre todos 
los periódicos, que comprenden nada ménos que 
algunos centenares de artículos. 

Lo primero que dispuse á mi llegada á Madrid 
fué esa especie de suspensión de armas, por decir
lo así, que todos han notado en E l Horizonte; ese 
afirmarse más y más en el campo moderado, que 
para nadie ha pasado inadvertido, y esa continua 
protesta de que no le abandonarían los senadores 
y diputados, cuyo ánimo tan hábil y constante
mente trataban de sol ventar otros; haciendo eso 
E l Horizonte en la seguridad de que se habían i n 
terpretado violentamente sus palabras, y de que 
en todo caso algo valdría para tan dignas perso
nas una historia limpia y una íé tan probada como 
la que yo he jurado á ¡ni partido. 

Mientras tanto, todos los amigos que me han 
honrado con sus corteses visitas de bienvenida me 
han visto encerrado dia y noche en mi casa, bara
jando artículos y compaginando conceptos, para 
probar que restando las torcidas interpretaciones, 
sumando los pensamientos que ha estampado E l 
Horizonte, y explicando los que han menester expli
cación con las protestas y salvedades que contie
nen los mismos artículos, resulta que la doctrina 
escrita durante la segunda mitad del mes pasado 
en mi periódico, está perfectamente ajustada al 
dogma de mi partido. El trabajo está ya hecho; 
pero esto no ha bastado á la severa rigidez de mis 
principios. No me ha satisfecho la seguridad ab
soluta de que no se ha salido del círculo de la doc
trina pura monárquico-constitucional ni de lo que 
se debe á las cosas establecidas y personas exis
tentes: no me ha satisfecho la seguridad infinita 
que tengo de que no se ha faltado á nada, sobre 
todo, porque no ha habido voluntad de faltar: hu
biera podido cometerse un error, que felizmente 
no se ha cometido (según mi humilde concepto, 
en todo lo que voy diciendo), pero no un desliz con 
propósito deliberado; porque entonces, de otro 
modo habría yo exigido satisfacción de mi agravio, 
y reprobaría semejante política, como, admitida 

f)ara este efecto la suposición solo por un instante, 
a repruebo con todas las censuras imaginables.. 

No habiéndome satisfecho aquello, como iba di
ciendo, he apelado á sábios y maduros consejos, 
habiendo deducido de ellos que es completamente 
satisfactorio el trabajo de análisis y de explicación 

de los artículos de E l Horizonte; que no habia mo
tivo para desconfiar del éxito del debate; que no 
se habia dudado jamás de la pureza de mi perió
dico; que se sabia á ciencia cierta que no podia 
haber intención de contradecir lo que E l Horizonte 
representaba; que por eso se han desoído las ex-
citiiciones de los que á voz en grito pedian la con
denación de mi periódico; y por último, que no 
habia razón para que yo no me diese por conten
to. Tal es la opinión general que he oido fuera de 
la prensa. 

Ni uun después de esto he encontrado toda la 
satisfacción que anhelaba, si bien desde el princi
pio tenia la de que ni se ha faltado ni ha habido 
voluntad de faltar al partido, ni mucho ménos al 
dogma político y á las instituciones que siempre 
ha defendido. 

No me importan el tiempo ni la diligencia que 
he empleado en cuanto llevo dicho: esto podrá 
compensar el natural disgusto de mis redactores; 
pero mi responsabilidad es más grande y de otro 
género que la suya, aunque todo el mundo me ab
suelva de ella por lo mismo que me hallaba muy 
lejos de Madrid, y empleado más dulcemente que 
en las amarguras de la política. 

He dejado correr algunos dias, muy pocos, para 
hacer detenidamente todo lo que he hecho; para 
consultar con madurez todo lo que he consultado; 
para oír con calma á amigos y adversarios; para 
meditar concienzudamente todo lo que he medita
do; y aunque no sea materialmente, repito, res
ponsable de nada, mi responsabilidad moral me la 
he abultado tanto en las horas que he pasado solo 
con mi conciencia, que no puedo resistir á la idea 
que esparcen algunos periódicos, y que suena cons
tantemente en mis oidos, de que E l Horizonte ha 
dado lugar á dudas sobre su consecuencia, y mu
cho ménos todavía á la sugestión más cruel aun, 
esparcida impíamente por ciertos diarios, de que 
tal vez, muy remotamente, mi periódico pueda ha
ber contribuido al desgraciado síntoma de descon
tento notado en algunos individuos de las tropas 
acampadas cerca de la córte, que he resuelto no 
darme por satisfecho hasta terminar radicalmente 
la contienda. Con este objeto he decidido poner 
punto final á la vida de E l Horizonte. 

He esperado para tomar esta determinación to
do el tiempo que .la prudencia me aconsejaba, y 
hasta á que se resfriase el debate, para que nadie 
pueda decir que maté el periódico por miedo en el 
calor de la refriega. He aguardado á apurar has~ 
ta las heces »1 cáliz de la amargura, que la pa
sión política y quién sabe si también el encono 
de partido me han preparado, mientras yo vivia, 
feliz lejos de este campo de Agramante. 

A propósito he dejado para este párrafo el decir 
dos palabras acerca de un hombre público impor
tante, á cuyos claros talentos y á cuya inspiración 
se han atribuido todos los artículos que tanto han 
llamado la atención, prodigándosele con este mo
tivo cuantas injurias tiene á disposición del más 
osado la lengua castellana. Aunque ese personaje 
puede recurrir en desagravio suyo ante los t r ibu
nales de justicia, ante el de la opinión pública, y 
sobre todo, ante el de la representación nacional, 
me hago un deber en declarar que si vino con toda 
la fuerza de su talento y con el auxilio de su con
sejo á defender el periódico del amigo y del par
tido á que pertenece de la enorme granizada que 
sobre él arrojaban tantos otros periódicos por to
das sus veinte columnas, fué muy después de que 
salieran sin que él lo supiese los primeros escritos. 
Hecha esta lormal y solemne declaración, es de 
creer que nadie se atreva á insistir en la equivo
cada suposición á que acabo de dar respuesta ter
minante, á no ser que se quiera|infeririun agravio 
directo al autor de estas líneas, lo cual no creo, y 
para ello tengo una gran razón, muy honrosa á 
pesar de todo para la prensa de Madrid: la de que 
respetará mi palabra, así como me ha hecho la 
justicia de respetar generosamente mi nombre sa
biendo que estaba lejos de la córte, y lejos por con
siguiente del alcance de ejercer influencia en aque
llos momentos sobre lo que improvisadamente y 
por una cuestión improvisada también se escribía 
en mi difunto diario. 

El periódico que como ven nuestros lectores vie
ne á sustituir á E l Horizonte, es E l León Español] 
aquel periódico que, nacido entre el polvo de las 
barricadas de 1854, sostuvo tan denodadamente en 
el famoso bienio la unidad católica cont ra ías Cor
tes Constituyentes, la monarquía constitucional de 
doña Isabel I I contra los contíntios ataques de la 
revolución, y los principios del partido moderado; 
aquel periódico de quien decia la misma Epoca que 
en la oposición habia defendido dignamente á sus 
amigos, y en el poder babia honrado á sus ad
versarios, 

¿Qué será E l León Español á e 1860?—Lo que es
ta declaración anuncia y establece; lo que fué E l 
León Espoñol durante toda su vida, y lo que ha si
do E l Horizonte hasta que publicó los artículos que 
han originado estos debates.—El director y pro
pietario de E l León Español , JOSÉ GUTIÉRREZ DE LA 
VEGA.» 

L a s Novedades, 

((Una nueva evolución moderada. E l Horizonte 
apareció ayer mañana de repente metamorfoseado 
en León Español. Ha despertado E l León áe la pren
sa moderada, que se habia dormido en brazos de E l 
Horizonte, y este periódico, que en los últimos tiem
pos se habia distinguido por sus artículos, ha pa
sado á mejor vida. 

Nuestros lectores saben lo que E l Horizonte ha
bia dicho y las interpretaciones á que había dado 
lugar su actitud. Su director, D. José Gutiérrez 
de la Vega, se hallaba ausente cuando los art ícu
los atribuidos al Sr. González Brabo aparecieron. 
Ha venido ahora el Sr. Gutiérrez de la Vega, y, 
según declara ayer, ha barajado artículos y com
paginado conceptos, resultando de esta compagi
nación y mezcla la muerte de E l Horizonte y la re
surrección de E l León con otras tendencias. 

Sin perjuicio de tratar extensamente de esta me
ten, psicosis, vamos á hacer hoy dos observaciones 
fundadas en los hechos. 

La primera es que la actitud de E l Horizonte era 
aprobada por una fracción del partido moderado. 
Esa fracción ¿se somete á la metamorfosis que su 
órgano ha experimentado, ó la rechaza? Los que 
aprobaban la actitud de E l Horizonte, ¿retroceden 
ahora, ó continúan en ella? Bueno sería saber si se 
han arrepentido con propósito de la enmienda, ó si 
siguen impertinentes y pertinaces. Hoy se han 
quedado sin órgano, pero pueden tenerlo mañana; 
y mientras lo íorman, seguros estamos de que 
cualquiera de nuestros colegas les abriría sus co
lumnas si las necesitasen. Nosotros, por lo ménos, 
no tendríamos dificultad en franqueárselas para 
explicar su posición, cualquiera que ella sea. 

La segunda observación se refiere al nuevo ó r 
gano moderado E l León Español. Nuestro regene
rado colsga, después del artículo en que explica su 
evolución, inserta otro muy notable proponiendo 
de buenas á primeras nada ménos que una inter
vención armada de la España en favor de la sobe
ranía temporal del Papa. 

¿Es esta una variación de táctica , consecuencia 
de la muerte de E l Horizonte, ó es que E l León, 
rompiendo abiertamente con la fracción modeiada 
que E l Horizonte representaba, se lanza á banderas 
desplegadas en el piélago del neo-catolicismo? 

Los que han aprobado la conducta de E l Hori 
zonte, ¿siguen ó no siguen en esta senda á E l Lconí 

En una palabra: ¿tenemos que contar una frac
ción más en el seno del partido moderado, ó la 
fracción de /:/ León Español es pura y simplemen
te la de E l Horizonte, que ha variado de nombre, 
de conducta, de tendencias y de táctica? 

Esto es lo que todos se preguntan.» 
L a I b e r i a . 

« E l Horizonte ha muerto, ó por mejor decir, ha 

muerto ol título do E l Horizonte, pues el periódico, 
en la misma forma y bajo la misma dirección , 
seguirá publicándose con el título de E l León E s 
pañol. 

La razón que se da para este cambio es que el 
director de E l Horizonte no habia podido tener co
nocimiento de los artículos que tanta polvareda han 
levantado, ni de la polémica á que han dado már-
gen, hasta que ha vuelto á la córte, y desea borrar 
la memoria de tales sucesos. Por eso resume el 
programa del nuevo periódico en las siguientes 
frases: 

«¿Qué será E l León Español de 18G0?—Lo que 
esta declaración anuncia y establece: lo que fué 
E l León Español durante toda su vida , y lo que ha 
sido E l Horizonte hasta que publicó los artículos 
que han originado estos debates.» 

Resulta, pues, ahora, que toda la nube se d i 
suelve por sí misma, que los moderados siguen co
mo siempre, y que respecto á los artículos ya co
nocidos y comentados se dice solamente: ((Supón
ganse Vds. que no se han escrito.» 

Sea enhorabuena.» 
£ 1 C l a m o r P ú b l i c o . 

(( E l Horizonte ha muerto: en su lugar hsmos re
cibido ayer E l León Español, en el cual su director, 
que lo fué también del periódico fallecido, inserta 
un largo artículo recogiendo velas; explicando, de 
una manera que nadie entenderá , por qué hizo el 
diario á quien sustituye la evolución que tanto ha 
dado que decir, y declarando que E l León Español 
de ISCü sera lo que fué en su época primera. Es 
decir, hablando en castellano, que la redacción de 
E l Horizonte, durante la ausencia delSr. Gutiérrez 
de la Vega, habia hecho una calaverada en libe
ralizarse, y que esa calaverada ha producido la 
muerte del periódico. 

Sea enhorabuena; pero ¿cuál es la situación en 
que quedan, cuál es la posición que ocuparán en lo 
sucesivo los que redactando últimamente E l Hori
zonte, dieron al diario difunto el color con que se 
presentó en su postrer periodo, y que tan honda 
impresión causó en el público y tal perturbación 
produjo en las filas moderadas? El hombre público 
que, al decir de las gentes, si no creó aquella divi
sión, acogió la nueva marcha y se presentó como 
campeón de los disidentes, en qué sitio queda? 
¿Cania, como vulgarmente se dice, la palinodia, se 
reconoce culpable y se presenta contrito, ó se co
loca fuera del partido y trabaja por su cuenta? 
Dudas son estas que es conveniente disipar, por
que siempre es bueno saber el puesto que cada cual 
ocupa para no exponernos á incurrir en juicios aven
turados, y los hombres que por su posición logran 
fijar las miradas del público tienen el deber de ma
nifestar francamente su opinión. 

De cualquier modo, sea la que fuere la ulterior 
conducta de los que han impreso, aunque por poco 
tiempo, á E l Horizonte una marcha diametralmen-
te opuesta á la que antes seguía y á la que hoy se 
propone recorrer E l León Español, de aquí se des
prende una verdad que nadie pondrá en-duda, y 
es la de que el partido moderado marcha comple
tamente á la aventura, sin plan fijo, sin derrotero 
ni norte. Si nosotros siguiésemos el ejemplo que 
nuestros adversarios nos han dado tantas veces, 
¡con cuánta más razón podríamos exclamar: EL PAR
TIDO MODERADO HA MUERTO!» 

L a D i s c u s i ó n . 

«De pronto, sin que nadie lo pensara ni lo ima
ginase siquiera, como caido del cielo, ha vuelto á 
aparecer en la prensa E l Lcon Español con E l Hori
zonte despedazado entre sus garras. El ruido, la 
vocinglería que han armado los* periódicos mode
rados al ver que uno de su partido prometía, en un 
rapto de despecho, legalidad y justicia, han aho
gado á E l Horizonte, en merecido castigo de ha
berse creído moderado y legal, moderado y justo. 
Esta nueva evolución del bando moderado ha ve
nido á demostrar su impotencia, su veleidad, la 
gangrena que le corroe, la muerte inevitable que 
le aguarda; muerte saludada con júbilo por todos 
los que se interesan en la libertad de nuestra pa
tria. Ahora, por vez primera en nuestra historia, 
aparecen artículos cuyos autores son completa
mente ignorados, cuya responsabilidad sobre nadie 
cae, cuya gloria nadie recoge; artículos anónimos 
que todos los moderados rechazan, que todos los 
moderados condenan, verdadera prole sine mater 
creata. 

Terrible debe haber sido el pecado del partido 
moderado; terrible cuando, mal hallado con su 
conciencia, desavenido de sus ideas, habiendo roto 
con sus compromisos , y no sabiendo cómo salir de 
este atolladero, apela al terrible, al fatal recurso 
del suicidio. Sí, el partido moderado muestra con 
esta evolución nueva la poca fé que tiene en sus 
ideas y en sus doctrinas, la falta de esperanza, la 
sobra de impaciencia. Todo es aquí inexplicable. 
Cuanto más miramos esta evolución , ménos la 
comprendemos. ¿Qué ha habido aquí? ¿Qué ha pa
sado aquí? ¿Por qué E l Horizonte clamó en favor 
de la justicia? ¿Fué esto un ex-abrupto, un arran
que de ciega cólera? Y si fué esto, ¿por qué inme
diatamente no se expresó así, cuando acababa de 
llegar, el director de E l Horizonte? ¿Fué un plan 
preconcebido, premeditado? Creemos que sí. Todo 
inclina á esta segunda suposición. La importancia 
de los artículos, el estilo en que estaban escritos, 
la seguridad de sus afirmaciones, la defensa cons
tante de todas esas afirmaciones por espacio de 
quince dias, la lucha activa con los periódicos 
moderados, todo esto prueba que habia un plan 
preconcebido, premeditado de antiguo, y al cual, 
si ha sido ageno, como afirma y como nosotros 
creemos, el director de E l León Español, no han 
sido seguramente ágenos hombres muy importan
tes del partido moderado.» 

L a E s p e r a n z a , 

((El Horizonte se ha convertido en León, y Lcon 
Español; pero león tan retórico y anfibológico, que 
mejor que Español, debía haberse llamado Parla
mentario.» 

E l Pensamiento E s p a ñ o l , 

«Las ruidosas cuestiones suscitadas por los céle
bres artículos de E l Horizonte, han tenido un des
enlace trágico. 

E l Horizonte ha muerto, y ha resucitado E l León* 
Español . 

Su director y propietario, D, José Gutiérrez de 
la Vega, publica un largo artículo manifestando 
que se hallaba ausente de Madrid cuando se pu
blicaron aquellos artículos: que al l l e g a r á la cór
te se estuvo enterando detenidamente de cuanto 
habia ocurrido, y que después de haber consulta
do y oido á varios amigos y personajes de impor
tancia del partido moderado, ha desaprobado la 
conducta de E l Horizonte y resuelto á dar fin á la 
existencia de este diario, 
• Hace además la declaración de que el señor 

González Brabo no es autor, como se ha supuesto, 
de los primeros artículos que tanto escándalo pro
dujeron; y por último, explica la reaparición de 
E l León Español» 

E l D i a . 

> «El Horizonte ha muerto de muerte "riolenta. Su 
director y propietario, después de un maduro exá-
men de la conducta observada por dicho periódico 
durante su ausencia en la capital de Andalucía, 
ha tomado esta gravísima determinación. Es ver
dad que el Sr. Gutiérrez de la Vega nos dice q u e 
solo un escrúpulo de conciencia política le obliga 
á proceder así, porque en su concepto, y todo bien 
pesado, los artículos de E l Horizonte nada contie
nen que se oponga á las doctrinas del verdadero 
partido moderado: pero permítanos dicho señor 
que atribnyamos esta declaración á un sentimiento 
de delicadeza, muy laudable por cierto, encami

nado á no hacer más aflictiva la triste posición de 
?os autores del escándalo. El tono conminatorio 
qrm campeaba en los artículos del P ^ ^ c o men-
¿onado al dirigirse á las mas levadas msti ucio-
nes, las doctrinas disolventes que ha ^ ldo' ^ 
llamamiento á los partidos revolucionarios las 
monstruosas coaliciones intentadas y otras cir
cunstancias no ménos graves, han sido demasiado 
patentes para que nadie pueda ponerlas en duda. 
Solo así se expííca que el Sr. Gutiérrez de la Vega 
haya impuesto la pena capital al periódico que se 
hizo culpable de tamaños excesos. 

Y es de advertir que en la enumeración que hace 
el Sr. Gutiérrez de la Vega de los cargos formu
lados contiala evolución de E l Horizonte, llega al 
extremo de admitir la posibilidad de que ese perió
dico haya contribuido á la manifestación del des
graciado síntoma de indisciplina militar que tuvo 
lugar en el campamento.» 

E l Diar io E s p a ñ o l . 

«Ha llamado ayer extraordinariamente la aten
ción del público la nueva evolución de E l Horizon
te, que por esta vez se ha hecho daño á sí propio, 
poniendo punto final á su vida, como dice el señor 
Gutiérrez de la Vega. , 

Todo el mundo ha considerado esta evolución 
como una retractación exigida por las circunstan
cias, pero llevada á cabo de un modo que la quita 
el escaso mérito que pudiera tener en un periódico 
acostumbrado á destruir fioy lo que ayer edificó. 
Su director, que es quien firma el anuncio de esta 
última metamórfosis, se empeña, en efecto, en 
sostener que los redactores de E l Horizonte no han 
salido nunca de la órbita monárquico-constitucio
nal; pero al mismo tiempo termina su artículo con 
la confesión paladina é irrebatible formulada en 
estas palabras: 

«¿Qué será E l León Español de 1860?—Lo que 
esta declaración anuncia y establece: lo que fué 
E l León Español durante toda su vida, y lo que ha 
sido E l Horizonte HASTA QUE PUBLICÓ LOS ARTÍCULOS 
QUE HAN ORIGINADO ESTOS DEBATES.» 

Pues si desde que publicó esos malhadados ar
tículos E l Horizonte dejó de ser lo que hasta allí 
habia sido, lo que fué y vuelve á ser E l León E s 
pañol, ¿por qué sostiene el Sr. Gutiérrez de la Ve
ga que, después de un profundo estudio de esta 
polémica, no ha descubierto nad i por lo cual pu
diera acusarse formalmente al Horizonlel 

No ménos ha chocado al público la explicación 
que se da de la intervención que una persona, que 
todo el mundo dice ser el Sr, González Brabo, ha 
tenido en aquella polémica. El director de E l Ho
rizonte nos le pinta como el moderador de ella; 
pero entonces, ¿por qué no impidió á tiempo la evo
lución lastimosa que se estaba verificando? Y si no 
tenia parte alguna en la nueva actitud de E l Hori 
zonte, ¿por qué no protestó oportunamente contra 
las suposiciones de la prensa? Todas estas cues
tiones quedan en pié, y forman un terrible capítu
lo de acusación contra E l Horizonte y el partido 
que no protestó entonces contra sus funestas ve
leidades.» 

L a V e r d a d , 

E l Horizonte se ha cubierto de nubes de tal suer
te que se ha perdido de vista. Cuando ménos se 
esperaba lo vemos aparecer repentinamente con
vertido en E l León Español, ó mejor dicho, lo ve
mos hundirse para siempre en la huesa, cargado 
hasta con el indirecto anatema del mismo que lo 
alimentaba y dirigía. 

La conducta que han observado L a España y EL 
REINO, y la manifestación del secretario particular 
del genera 1 Narvaez (manifestación cuya tenden
cia no es otra que la de rechazar la responsabili
dad que pudiera atribuirse al duque de Valencia 
en la evolución inexplicable de aquel periódico) 
han acabado con E l Horizonte, á pesar de sus 
alardes y de sus fueros. 

¡Desdichados artículos! ¡Nacer destinados á pro
ducir tan estrepitoso efecto; á q u e se haya hablado 
y se hable de ellos tanto; más todavía, á causar la 
muerte del periódico que les dió abrigo, y verse 
condenados, no obstante, á que todo el mundo re
chace su paternidad! Lucido ha quedado el autor, 
sea quien luere, 

Pero ¿se ha visto cosa más extraña que lo que 
ha pasado en ese particular? Con razón se ha d i 
cho que vivimos en el siglo de los fenómenos. 

En primer lugar observamos que el Sr. Gonzá
lez Brabo, jefe de la minoría moderada del Con
greso y aspirante á absorber la jefatura principal 
del partido para sustituir á los antiguos jefes de 
este, que algunos de sus amigos apellidan momias, 
viaja por Italia y Francia en compañía del señor 
Gutiérrez de la Vega, director de E l Horizonte. 

De vuelta ambos en España, y dias antes de que 
hiciese este periódico su evolución en sentido de
mocrático, se hablaba ya de que uno y otro ve
nían impresionados con el espectáculo de larevo-
lucion italiana, hasta el extremo de estar el p r i 
mero á punto de recordar los buenos dias de su 
republicanismo. 

Parte á Andalucía el Sr. Gutiérrez de la Vega; 
propone E l Horizonte una coalición con los puros y 
demócratas ; lanza luego al publico el botafuego 
anti monárquico que dió márgen á la noble pro
testa de L a España y de EL REINO; sigue el perió
dico heredero de E l Conciliador disputando á todo 
el mundo la representación genuina del partido 
moderado; queda en suspenso como diario políti
co, por carecer de algún requisito legal; torna de 
Sevilla su editor, propietario y director, el señor 
Gutiérrez de la Vega, para que volviese á reco
brar aquel carácter; recóbralo; vuelve á la carga 
con bríos análogos á los anteriores, y empieza por 
declarar (ya bajo la dirección del mismo Sr. Gu
tiérrez) que no se arrepiente ni de una linea, ni de 
una palabra siquiera de cuantas ha escrito; que por 
el contrarío, seguirá diciendo á todos, sin exclusión 
de ninguna clase, cuanto su leal corazón le dicte, 
valga por lo que valiere, y atráigale los odios y 
rencores de quien quiera; anuncia EL REINO que el 
duque de Valencia no está de acuerdo con la nue
va política de E l Horizonte, que los hombres del 
partido moderado deben apresurarse á decir p ú 
blicamente lo que piensan en un asunto tan grave, 
y E l Horizonte se burla de aquel periódico y de to
do el que presuma que pueden llega'r á tener efec
to semejantes manifestaciones; háblase de disiden
cias entre moderados de la l iya, de reuniones habi
das para ponerse de acuerdo y protestar contra la 
conducta del diario en cuestión, y E l Horizonte si
gue riéndose á más y mpjor de los que tal dicen; 
en suma, publica el secretario particular del gene
ral Narvaez el comunicado de que ya hemos hecho 
mérito, comunicado adverso á la nueva política 
inaugurada por E l Horizonte, y este desaparece de 
la haz de la tierra , viniendo á resucitar con el 
nombre de E l Lcon Español. 

¿Hay algo en esto que sea siquiera medianamen
te iógico? ¿Hay algo que tenga explicación razo
nable? 

¡ Terrible lección para los políticos veleidosos 
y despechados! 

E l Horizonte ha caido aplastado bajo el peso de 
la opinión, escandalizada de su proceder.» 

L a Correspondencia , 

«Ei Horizonte ha dejado de existir desde hoy, 
reemplazándole Él Lcon Españo l , á la manera que 
este fué reemplazado anteriormente por aquel. Pa
ra explicar'este cambio de nombres, escribe un 
artículo su director el Sr. Gutiérrez de la Vega, 
exponiendo que se hallaba ausente de Madrid y 
retraído de la política cuando ocurrió la evolución 
de E l Horizonte, que tanto ha escandalizado dentro 
y fuera de España. El ruido de este escándalo trajo 
al Sr. Gutiérrez de la Vega á Madrid , y una vez 
penetrado de la verdadera significación de los ar
tículos escritos por sus compañeros de redacción 

durante su ausencia, dedujo que toda 
ñas cuellos expuestas estaban perfei;fS ^ctr" 
tadas al dogma del partido moderadol-mente 
tiefecho con esto , apeló al consejo do'i perQn0 s!" 
reconocida competencia, y obtuvo el -^es? ^ 
factorio resultado. 

Cualquiera hallará oscuro y ¿ontradiof" '. • .' 
no habiendo pecado contra el d o a m ^ ,0ri0 Qn' 
moderado, según las deducciones de tu 
se le haya castigado nada ménos QU? n dlrcctor 
ma pena; pero debemos respetar los la % 
hayan podido decidir al director v n.ni0-1Vüs QÜ¡ 
E l Horizonte á tomar esa última det tario ¿ 
por lo mismo que tales motivos no i n * 1 nacion 
ramente definidos,» rtParecen cla 

L a E p o c a , 

«Llamamos la atención de nuestros 1 
bre la trasmigración del alma de E l tf 01"68 «CK 
difunto y resucitado Lcon Español. Si alo al 
ba más se necesitase de la condena na 
ra l y uná«ime que ha merecido á todo ^ genel 
la última faz revolucionaria y violenta H 
zonte, nos la daría completa su condón •^^0,•^ 
pía, que no otra cosa significa su aparenf10" Pro-
y los términos explícitos con que ¿ I r m<ttk 
de su historia el breve y desatentado n t ! 0 " 
difunto colega. Peuodo 

El país juzgará todo lo que tiene de n o l i 
estratégico el movimiento de desaparicinn í ? ^ 
íunto que trasmigra, para librarse, auno 1 dU 
no, de toda la responsabilidad moral ñor en Va" 
tud reciente, y abrumado bajo el peso de 1SU aet'' 
bacion hasta de sus mejores amigos.» rePro-

L a E s p a ñ a . 

«El Horizonte ha dejado de existir. En un f-
y sentido artículo que publica su director i So 
Gut i emz de la Vega, declara paladinamont 0r 
adopta esta resolución para cortar de raiz I ^ 
tienda suscitada á consecuencia de los °n" 
que se han publicado de veinte días acá pnSCrÍtos 
periódico, y que han sido desde entonces 7 ^ 
giado objeto de los debates de la prensa S 

L, si bien ere ' 
ta do á los p! 
aza la respons 

que se han dado á lu2T 
rante su ausencia, sin su autorización ni prl • 
miento, conocí-

El Sr. Gutiérrez de la Vega, si bieíi v¡ , 
esos escritos no se ha faltado á los nri - ^ 
del partido moderado, rechaza la r c s p o t L E í ' r ^ 
de ellos, manifestando que se han dado á i, Z11 

Celebramos que se haya abandonado así la f 
nesta bandera levantada en un momento de 
previsión en medio de nuestro campo y ¿S" 
batida desde el primer momento por ¿ó L i Z " 
y aplaudimos sinceramente la noble franonS 
con que nuestro apreciable amigo el Sr. Gutie 
rez de la Vega se apresura á enmendar el errnr 
cometido. No queremos averiguar cuya es la cul 
pa: bástanos saber que se ha borrado completa" 
mente hasta su huella, y que solo ha servido 
para poner una vez más de manifiesto la acriso 
lada lealtad del partido á que nos honramos de 
pertenecer.» 

EXCURSION DE SS. MM. k VARIAS PROVINCIAS, 

Según parte telegráfico fechado en Barcelona á 
las siete y un minuto de la tarde, S. M, la Reina y 
su augusta real familia continúan sin novedad en 
su importante salud. 

SS. M M . han visitado la exposición general que 
se ha abierto en la capital del principado, y han 
tenido ocasión de conocer el estado de verdadero 
adelanto en que se encuentra Cataluña, examinan
do los numerosos y variados productos de su in
dustria. 

Hé aquí ahora los curiosos pormenores que los 
diarios barceloneses del 10 dan del santuario de 
Monserrat y de la escursion de SS. MM. al mismo: 

«Desde el camino de Collbató, situados en aque
lla loma que, vista por la noche desde el monas
terio, parece un inmenso cadáver, se diría que el 
recinto de la abadía y sus afueras son un verdade
ro campamento. Vense seis tiendas muy capaces 
detrás de la ermita de San Acisclo, cinco al pié del 
balcón de los monjes, todas ellas muy elegantes y 
bien decoradas. En un rellano situado algo más 
abajo se está levantando una larga hilera de tien
das uniformes, destinadas al parecer para aloja
miento de algunas personas invitadas por la dipu
tación. También las hay en las inmediaciones, y a 
uno y otro lado del camino de Collbató. Las pri
meras las ocupa una compañía de tropa, las demás 
son de particulares, y las hay muy vistosas y ca" 

PaE¡Srellano de la ermita de los Apóstolesba 
quedado convertido en un mercado público y 
una gran cantina. En todas partes flotan losC01^ 
res nacionales, de modo que apenas se ve > 
ruinas. La galería del único lienzo existente 
claustro gótico se ha decorado ricamente, coi < 
fombras, colgaduras de terciopelo carmesí)' ^ 
cortinajes, y las paredes exteriores de dicna. ^ 
ñas se cubren de ramaje. Dirigiéndose ^ ^ 
nuevo monasterio, se ve en el primer ^ 
pared arruinado, y sobre el pasadizo iron 
la entrada del santuario, un gran escua° co-
hay las iniciales de S. M . , y encima una gi 
rona- , ^mt! vestí' 

A ambos lados se ven dos altas entena jdaS) y 
das de ramos de boj, enlazadas con guin ^ de 
que contienen unos como meda,l(?nCS'justicia y 
los cuales se lee: «Caridad, Fortaleza,^ 
Templanza,» y en los otros se halla " eI.sona3 
de resumen histórico de las visitas a .)> ^ 
ilustres que ha recibido el santuario , y -
Violante, 13S7; Fernando I , 1415; J ^ f 1 ' tfí 
Juan de Austria, 1575; Pedro el ^ el 
(creemos que debe decir 12S4); Jaime ' j0so, 
principe D. Pedro, 1320; Pedro el ^ minas, 
1M3. En el segundo lienzo de las mis" do con 
y sobre el propio pasadizo, hay un ((DipU-
ias barras catalanas y un letrero que 
tacion provincial.» mn oti'a aj' 

La fachada del santuario se decora LUn0fflbrede 
mazon de madera figurando un í^an gl Patl0 
María, formado por vasos de co10^ n nüiii?r0 
contiguo á la misma se adorna con g ̂  j;spaña( 
de escudos en que se ven las ar(r'aSje los ^ 
Cataluña y Aragón, y las insignia^ jeStinan'fl 
distritos de la provincia. También se ^ d e » 
parecer, para decorar este patio, 01 fflentohlS' 
medallones que forman como el c0I"pl s en 
tórico de las visitas célebres apuntaa j ^ n » ^ 
citados. En ellos se lee: «Jaime 11 , 10 
Loca, 1505; Cárlos V. 1536; ^ ^ • I s M t 
dulfo emperador, 1578; Felipe % ^ 15OS; do1: 
Católica, 15U8; Fernando el C ^ l l C ^ 0 2 ( ^ / M 
María de Hungría, 1530; Felipe IV, 1/" ¿ta fcJJ 
dallon está visiblemente equivocado, t g. (>r) 
reinaba Felipe V); Cárlos de Austria, ' anj -
IV, 1802; Fernando V I I , 1828; ^ f ¿ ? s . í; 
Borbon, 1817; Antonio María Ade. Rorbon, 
Isabel I I , 18(50; Francisca de •̂slSí>ínCion, 1 
Alfonso, 1860; María Isabel y ConCeP él pisf L 

E l otro dia ños olvidamos d e c i r ^ q " 6 ^ ^ 
s; yrP 
se"1 

ráÍLÍ 
doreVc¡pitán"'gen"eraY, el gobernad > 

nii O C I O uia uus uiviuumuo u ^ - - > 1 

tavo del convento estaba dest,na ,inas; y rea ha 
miento de los prelados y otras Per^]iSj ge n0,^-
vamente á los aposentos dc'?anq eStarán., v e! 
dicho que en los números 1, 2.y ^ j / r r civ'1 ' 

ote 

itado/- g0 

rios, v no se han colocado tod"snf00de 1 t̂r'ei de 
presbiterio, á mano izauierda, d e b a j ^ d0^ 
d é l o s Reyes, se ha levantado un 
terciopelo carmesí con fleco de oro. 

alcalde-corregidor. , . > prot^'nn ci' 
El interior del santuario ^ Q ^ o M 

iluminado. Un amigo núes ro l a c 
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- ...Ho-inqas parece que serán las 
^ c s r e m ^ i S d f & M recibir á SS. M M . 

. ^ entes: la comu.nn f /aSCo^pañada de la escola-
f > Ĉ 1P;ru r"ponsodePrúbrica Entonando 
£ <\ae ^ m a H s Stetla, entrará en la )glesia la 
1,1 Aüe ma ' - - a u á o procesión, y al poner 

presbiterio se entonará el 
del maestro Eslava, de a el Pié 9n. e 

t ' ¿ c U , % C 0 T s C T , f cantará la escolanía la 
L l ^ ^ " ^ f d e ' l o s Reyes. Por la noche rosario 

v e ^ ^ / d o todo por la escolanía, y com; 
6 -Ive, ? * ^ V 5 ^ n W * mapstro D. Bartolomé sa y 
posi cion do 

1 distinguido maestro D. 

^ f í o «iffiiiente se cantará una misa del señor 
El d'a S i d a por el mismo autor, y por el se-

^ a n ^ l i n é director de la orquesta de Clave 
»or>I n v a dispuestas las mesas de los comedores 

Esta G o y 7 o de que hablamos el otro día. La 
¿ e l i f ^ A la real mesa pertenece á las Cuatro Na-
vaji|la ; ha sido fabricada expresamente para esta 
cioneS 5ni' v en todas las piezas que la componen 

real, y en algunas las armas de Es-
-" v e l l y ricos jarros, y preciosos objetos de pla-
^ Stalería" y porcelana. Están ya completa-

' t Cd corados^os aposentos de la real familia, 
jn611 n eiios muebles elegantísimos, entre los 
y eh" nos visto un hermoso reclinatorio junto a 
cual63 n nn agen, 

as once dadas, las 
ciaron lá salida de 

mesa en que hay una preciosa im 
"naIfVerpor la mañana, a > 

r o de los fuertes anun 
sa MVÍ v A A . para el santuario de Monserrat 
l l Príncipe de Asturias y la Infanta doña 

se Prese 
ntaron en la estación del camino 

Isabel 
de hier-

Hendo el trage de labradores catalanes, que 
r -^s sería el que les fué ( frecido por el Insti-
crce «aricóla. Tanto á la llegada á la estación 
tuto a^co0nerseen marchad tren real, SS. M M . 
coiiio avj,g(.oreadas por la numerosa concurrencia 
fueríí¡bia acudido á presenciar su partida. 
^ 1 faltaría ahora tiempo para dar unadesenp-
• Hetaira del recibimiento hecho á SS. M M . 

C1 AA en el santuario de Monserrat; pero afortu-
' ' H mente las noticias que con anticipación he-

dado de los preparativos que se estaban ha-
W0Sdo V de las disposiciones que se habían adop-
fSo nos permiten ser más concisos. ^ 

K70S limitaremos, pues, por ahora a anunciar que 
llegaron con toda felicidad al célebre 

onasteHo á eso de las tres de la tarde. Era in-
Lcriptible, según nos dicen, el magnífico golpe 
A vista que presentaba la montaña al pisar la 

• familia jos umbrales del «antuario: lo pinto-
psctf del-sitio, millares de banderas azotando el 

Aire un gentío inmenso, en el que se veian re
presentados todos lostrages de las diversascomar-
P de Cataluña, las salvas de morteretes, y las 
fervientes aclamaciones de la multitud, que habia 
escalado y poblaba todas las vecinas breñas para 
contemplar mejor á la régia comitiva; todo este 
conjunto producía un efecto mágico, más para 
sentido que para explicado, y que dejará indeleble 
recuerdo en cuantos tuvieron la dicha de presen
ciarlo. SS- MM. se mostraron gratísimamente sor
prendidos de ver allí tanta magnificencia, y vis i 
blemente conmovidos por la entusiasta ovación 
que se les tributaba. 

A la puerta déla iglesia fueron recibidos por el 
clero, ácuya cabeza iba el metropolitano de Tar
ragona; adoraron la santa cruz, y colocándose 
bajo palio , penetraron en el templo, que se veia 
espléndidamente decorado é iluminado , celebrán
dose la solemne función religiosa que estaba anun
ciada. Un tiempo magnífico contribuía á dar mayor 
brillo á la fiesta. Al anochecer se divisaba ya des
de la estación de Monistrol la iluminación de la 
montaña , y las fogatas encendidas en todas las co
linas del contorno á larguísima distancia. 

Ayer, luego determinada la función religiosa 
en el templo de Monserrat, SS. M M . y AA. pasa
ron á visitar la cueva de la Virgen^ que, como sa
ben nuestros lectores, se halla ya completamente 
restaurada. Por la noche las iluminaciones y los 
fuegos artificiales no produjeron, según nos dicen, 
todo el efecto que hubiera sido de desear, por 
amortiguar su brillo el resplandor de la luna: pro-
(kcíalo, sin embargo, magnífico el estallido de los 
cohetes y bombas, retumbando en aquellas peñas 
con repetidos ecos. Según las últimas noticias que 
hemos recibido, SS. M M . debían partir del santua
rio á la una de esta tarde; pero como han de de
tenerse en Tarrasa , es probable que sea ya muy 
anochecido cuando lleguen á esta ciudad. 

Parece cosa definitivamente resuelta que m a ñ a 
na por la tarde tenga lugar el baile de artesanos 
en el lujoso entoldado que se ha levantado á la 
entrada del paseo de Gracia, y que, pasado maña
na se verifique el que el comercio ofrece á SS. M M . 
en la Lonja. Dicese, sobre todo de este últ imo, 
que será una fiesta brillantísima.» 

El Clamor Público de hoy se hace cargo de nues
tro artículo de ayer en los párrafos que insertamos 
a continuación, persuadidos de que esta es la mejor 
Apuesta que podríamos dar á nuestro colega 
progresista: 

«Antes de ayer ofreció EL REINO ocuparse de un 
ci i -^ CiUe Publicamos el mismo dia, y anoche ha 
u&phdo su palabra: nosotros se lo agradecemos; 

precisamente escribimos aquel artículo con la in
unción de provocar explicaciones, y nos alegra-

de que EL REINO nos comprendiera. 
drt 0 uSt0 Perióciico supone que nos hemos deja-
tem i r de ,a ira y <luc hemos usado de des-
r o n f ' Lea nuestro colega el artículo á que 
aJ'lca' Y verá que no hay semejante cosa. A l ver 

encado que se sospechaba la realidad de una coa-
tos ü f existido, y que a mane}os secre-
se atrM • 2aS combinadas de distintas procedencias 
<l-e aeto?^ 61 ProPósito de derribar lo existente, 
crVci r¡ 0 Con influcncias extranjeras, debimos 
creerlo " sea l l ld iaá los progresistas; y debimos 
gresiVt tant':!1 maá razon . cuanto que a pro-
J'ento ^ ^ ^ ' " ó c r a t a s se nombraba en el párrafo, 
Con ¡n(j^s ^chazamos el ataque, no con ira, sino 
qUe a ,!»naci0u , con profunda indignación, por-
btfo— esclue todo somos españoles, y á nada sa-
dad A \ sacri|icar la honra , el decoro y la digni-

ue 'a patria. 
Dübl ' 0 '̂ia s^0 ê  primero, tal vez el único que 
otr ICa; rumores que dice circulaban y que 

inién LS', . ^ ' n o s lealmente, no hemos oído. ^A 
los pulí • 08 de COntestar sit10 á EL REINO que 

Sena ^ •̂Ue se aPresuró áacogerlos? 
mos u't',no este periódico, que cuando crec-
con v l t f 80 ataca a nuestra honra, podremos hablar 

^ REINÓ 
\ 

Nosotros 

me oportuno, para darle una contestación tan cor
tés como cumplida. 

Entretanto, sepa que no tenemos resentimiento 
de ninguna clase con la dirección de Ultramar; y 
sentimos que nuestro cofrade nos haga el poco fa
vor de suponer que obramos á impulsos de tan 
mezquinos resortes. Repase nuestros escritos acer
ca de los asuntos encomendados á la alta gestión 
de aquel centro directivo, y verá que al lado de 
justas y fundadas censuras figuran elogios since
ros por algunos actos dignos de aplauso. Así y no 
de otro modo comprendemos nosotros que debe 
proceder un diario independiente, imparcial y que 
no se deja guiar por malas pasiones. Pero repeti
mos que nos duele que un periódico como E¿ Dia, 
cuyos buenos modos hemos apreciado más de una 
vez, interprete nuestras intenciones de una mane
ra tan torcida. Podremos pecar por error, pero 
nunca por malicia. Rogamos á E/ Dia que no lo 
olvide, y que no se impaciente por nuestra respues
ta, que de todas maneras no se ha rá esperar 
mucho. 

Todos los días leemos en los periódicos anuncios 
de obras públicas que se proyectan ó llevan á cabo, 
y muy frecuentemente la Gaceta los confirma, con
vocando licitadores para las subastas. Solóla pro
vincia de Cáceres , la atrasada, abandonada y o l 
vidada provincia de Cáceres permanece estaciona
ria en medio del general impulso. — ¿ Qué hay, • 
preguntamos nosotros, de los trozos de carretera, 
tantas veces proyectados , entre esta provincia y 
la de Salamanca? ¿Qué hay del ferro-carril que 
ha de enlazar á estas dos provincias hermanas? 
¿En quién consiste el que no haya aún nada re
suelto acerca de todos estos importantes asuntos? 
¿Consiste en la apatía de los diputados que re
presentan las provincias de Cáceres y Salamanca? 
¿Consiste en el gobierno, que no atiende las jus
tas reclamaciones de estos diputados? Sepan unos 
y otros que seguimos la pista á todos esos aplaza
dos proyectos, y que el dia que averigüemos quién 
ó quiénes son la r émora , hablaremos muy claro: 
si son los diputados, para que conozcan sus dis
tritos lo que pueden esperar de ellos;y si es el go
bierno, para que tenga el país noticia del celo con 
que se dedica á promover y realizar los proyectos 
que constituyen su vida y su porvenir. Basta por 
boy. ^ . 

Acerca de la nueva negociación de 240 millones 
de reales, que parece indudable ha celebrado el 
señor ministro de Hacienda con el Banco de Espa
ña, de cuya operación dimos ayer noticia á nues
tros lectores, dice E l Clamor Público de hoy: 

• «Hablase con mucha insistencia de cierta nego
ciación, por valor de 12 millones de duros, que el 
ministro de Hacienda ha realizado ó trata de rea
lizar con el Banco de España. Ignoramos hasta 
ahora los términos de la operación; y sin perjuicio 
de que por nuestra parte tratemos de averiguar lo 
que haya de cierto en el asunto, quisiéramos que 
los periódicos ministeriales nos dijeran algo acerca 
de testo; así saldríamos de dudas y sabríamos á 
qué atenernos. No aseguramos si la noticia de la 
negociación habrá sido la causa de la baja que se 
advierte en los valores de la Caja de depósitos, 
cuyo estado insertamos más arriba: lo que sí nos 
atrevemos á asegurar es que el descenso de esos 
valores ha de continuar necesariamente, poniendo 
en tal conflicto al Tesoro que se vea precisado á 
recurrir a! Banco en demanda de dinero. Hemos 
llegado á la cúspide: la subida ha sido pesada y 
trabajosa; la bajada será precipitada, porque la 
pendiente es muy sensible: al fia de esa pendien
te está el abismo...» 

Suponemos que E l Clamor Público no obtendrá 
de los diarios ministeriales las explicaciones que 
apetece. EL REINO las pedia ayer, ynada dicen hoy 
sobre el particular los órganos semi-oíicialcs. 

También en E l Clamor Público de hoy se dirigen 
al señor ministro de Hacienda las siguientes líneas: 

' «¿Cuáles son los proyectos financieros del sa
pientísimo ministro de Hacienda de la unión servil? 
Que lo digan la exigua cifra de la deuda flotante, 
la Caja de depósitos, y los progresos que va ha
ciendo la Hacienda desde que S. E., tan laborioso 
y trabajador, ha dejado eclipsados á todos los 
hacendistas del Mogol, donde, según fama, hubo 
uno muy sabio y ladino, que dijo un dia á su pr ín
cipe: «Señor: no hay que apurarse por recursos. 
Si los tributos uo alcanzan para cubrir las aten
ciones, se doblan los cupos y este sistema es infa
lible.» 

Este incidente, ocurrido en el Mogol poco tiem
po hace, ha sido contado por un diario religioso 
de Paris, el Univers, criticando la marcha finan
ciera del ministro de Hacienda de aquel reino. 
Véase el número publicado el 29 de Marzo de 
1857, y nadie dudará de su exactitud.» 

Vehemencia, pero nunca con destemplanza.» 
^ na Palabra, para rectificar. EL REINO no ha si-
ru m el Pnrnero ni el único que ha publicado los 
^ 0°1,esa ^ue se al«de. Si E l Clamor Público no los 
P^nto 0'nosot;ros Sl') Y 110 en uno > srno en muchos 
ba^0S(^versos- l:,ara quc el hecho sea verdadero, 
dai ura que nosotros lo aseguremos: cntién-Jg*** E l Clamor. 

cuanto á, la mayor ó menor templanza que 

gado á realizarse. Es decir, que todo depende de 
Una coalición que triunfe. 

E l Constitucional ha olvidado la historia contem
poránea. Han triunfado muchas coaliciones, i n 
clusa la de 1854, y el Trono ha prevalecido. El 
país puede consentir ó puede ser indiferente á las 
conspiraciones que solo pretenden derribar á un 
ministerio; pero no ha consentido nunca ni puede 
consentir hoy que se lleven más allá las miras de 
los conspiradores y de los revoltosos. 

Si esta coalición se hubiera realizado, su triunfo 
hubiera sido imposible, porque, la nación la hu
biera rechazado, como en San Cárlos de la Rápi
ta, como en 1857 rechazó á las facciones republi
canas, como en 1854 seopuso á las pretensiones de 
ciertos clubs y de ciertos hombres, como estuvo 
al lado del Trono en 1856, á pesar del Clamor 
y otros periódicos. 

No depende la existencia del Trono español de 
una coalición, fórmese por quien quiera, triunfe ó 
no triunfe; sus raices están más hondas, y sus c i 
mientos son más sólidos que los que le concede E l 
Constitucional. 

Extraña situación la de ese periódico; para él no 
hay nada consistente más que el ministerio: todos 
los demás poderes viven de prestado. La caída de 
Luís Felipe le parece natural, la do Francisco I I 
justa, la del Papa inevitable, la del Trono de Es
paña solo depende de una coalición. 

Esto se llama ser ministerial.» 

usado en esta o-asion nuestro colega, ahí está 
artículo que no nos dejará mentir. 

el epígrafe de «EL REINO y la dirección general 
Col de U l t r 

,eSa E¿ Dia 
amar,» nos hace nuestro estimado 

honor de dedicarnos su primer 
oy. Como nos figuramos que ha de 

r aún algún otro en vista de los que lleva-
s y pensamos publicar sobre los da-

escribí 

í0SPub'icado. 
s d e n u 

^ 1860 contenidos en el Anuario de 1859 
> guardamos á que E l Dia diga cuanto esti-

Son en extremo atinadas las observaciones que 
hace nuestro apreciable colega L a España en los 
párrafos que trasladamos á continuación. Dice así: 

«Entre los periódicos ministeriales se distingue 
E l Constitucional por un espíritu revolucionario 
mal disimulado, que á cada paso nos recuerda á 
los hombres del antiguo Clamor Público. Fuera de 
la defensa inmediata y casi personal del ministe
rio, ese diario que ha admitido la reforma de Nar 
vuez,'la ley de imprenta que rige, el convenio con 
Roma, la amnistía de los ex-infantes, etc., etc., no 
pone una vez su pluma sobre cuestiones más ó raé-
nos monárquicas que no lastime este principio con 
alguna apreciación, cuando ménos, inconveniente. 

liemos tenido muchas veces que corregir esas 
propensiones de E l Constitucional manifestadas al 
juzgar la cuestión de I tal ia , y hoy tenemos que 
llamar al órden á ese órgano del ministerio . que 
se permite presentar al Trono de España comple
tamente débil para sobrevivir á una coalición de 
los partidos que combaten al ministerio. 

Vamos á reproducir sus mismas palabras, que 
son estas: 

« ¿Acaso Odilon Barrot y M . Thiers 
se coligaron en 1848 con todos los enemigos de la 
dinastía de Orleans para derribar el Trono? Y sin 
embargo, el Trono cayó, y añadiremos que era 
muy natural que cayese, y que muy natural seria 
también qua cayese en España, si la coalición que 
E l Horizonte predicaba llegara á formarse, lo que 
es imposible, y si formándose llegase á triunfar, lo 
que es más imposible todavía.» 

Prescindiendo de la clase de lógica con que se 
discurre en este párrafo, hay que fijarse en el es
píritu que revela. 

El Trono legítimo de doña Isabel I I no tiene 
para E l Constitucional más raices en este país clá
sico de la lealtad y del amor á sus Reyes que la 
imposibilidad de una coalición entre las fracciones 
que hacen más viva oposición al ministerio. El 
Trono de España, según el singular juicio de ese 
órgano ministerial, vive todavía porque la coali
ción propuesta por el difunto Horizonte no ha l le-

¿Cuándo saldrá de su letargo el señor ministro 
de Gracia y Justicia? Hasta el Anuario estadístico 
le acusa gravemente. En el cuadro de biblio
tecas públicas, pág . 189, se leen las siguientes pa
labras: Tampoco figuran las bibliotecas de los obis
pados , seminarios y cabildos, á pesar de las gestio
nes de la comisión de Estadística general, pqr no ha
berse recibido los datos reclamados al ministerio de 
Gracia y Justicia. 

¡Terrible censura de una corporación presidida 
por el jefe del ministerio, contra un individuo de 
ese mismo gabinete! ¡Cuántas y cuán eficaces no 
habrán sido las gestiones de la comisión, cuando 
esa mesurada y respetable asamblea no ha podido 
reprimir su queja, cuando se ha visto precisada á 
revelar en términos duros un abandono tan injus
tificable! 

Trátase de un libro donde se consignan oficial
mente todos los hechos que constituyen, digámos
lo así, el inventario de la administración pública. 
Y ¿es posible que las omisiones y las faltas sean 
hijas precisamente délos mismos ministerios? ¿Con 
qué derecho reconvendrán estos á sus dependen
cias por el abandono de que ellos les dan ejemplo? 

Hemos oído decir que el Sr. González Brabo, 
con motivo de la muerte de E l Horizonte y de no 
haber tenido noticia de este suceso hasta que se la 
dió E l León Español, va á publicar un manifiesto. 

Contestando L a Iberia á las preguntas y á las 
súplicas que le dirigimos ayer para que se sirvie
se esclarecer el punto relativo al movimiento de la 
población tal y como lo contiene el importante 
Amiario publicado por la comisión general de Es
tadística, se sirve anunciar que tiene en la impren
ta su segundo artículo de exámen de dicho Anua
rio, y que cuando salga á luz se verán satisfechos 
nuestros deseos. Esperemos pues. 

Habiendo mejorado con más rapidez de la que 
se creía la salud del señor ministro de Marina, pa
rece que al fin saldrá hoy de esta córte con el ob
jeto de revistar los arsenales del Ferrol, Cartage
na y la Carraca. 

Dice E l Clamor Público: 
«Hasta que aparezca en nuestro periódico un ar

tículo que desenvuelva todo lo que contiene la c i 
fra de dos millones y ochocientos mil reales que en 
el presupuesto de 1860 se asignan á la órden de 
San Juan de Jerusalen, conviene que nuestros co
legas liberales estudien este importante fenómeno 
para ilustrar á los representantes de los Cuerpos 
colegisladores.» 

Es de creer que E l Clamor se apresure á publi
car el artículo que anuncia, sobre todo después de 
haber dado á luz las líneas que anteceden. Atendi
da la posición en que respectivamente se muestran 
E l Clamor y la Obra pia de Jerusalen, el artículo 
en cuestión no podrá ménos de ser curioso. 

En el mismo diario progresista leemos lo que 
sigue: 

«¿Será verdad que se prepara en la redacción de 
cierto periódico de la oposición moderada una me-
tamórfosis, en cuya virtud pasará este periódico con 
armas y bagajes á formar coro con las siete trom
petas ministeriales?» 

¿Qué periódico será este? El asunto es de tal 
naturaleza que E l Clamor no debe tener dificultad 
en aclarar el enigma. 

El gobernador capitán general de Puerto-Rico 
participa, con fecha 12 de Setiembre último, que 
el estado sanitario habia mejorado notablemente y 
que no ocurría novedad. 

Nos escribe nuestro corresponsal de la Coruña 
que se halla en aquella ciudad el brigadier de la 
armada'D. Pedró Carvajal y Sanjurjo, en calidad 
de confinado por el capitán general del departa
mento; y como una medida tan fuerte haya re
caído en persona que tiene muchas simpatías en la 
Coruña, porque estuvo allí siete años de coman
dante de marina, y además tuvo á su cargo el go
bierno de la provincia en las críticas circunstan
cias que sucedieron á los acontecimientos de Ju
lio de 1856, ha llamado la atención, tanto más 
cuanto que esta grave resolución separa del seno 
de su familia á un benemérito jefe, que al lado de 
ella atendía al restablecimiento de su salud que
brantada por las honrosas heridas recibidas en 
campaña. Deseamos que los periódicos ministe
riales se expliquen sobre el particular. 

S. M . ha tenido á bien disponer que, con arreglo 
á la ley de 18 do Marzo de 1846 y su adicional de 
16 de Febrero de 1S49, se proceda á segundas 
elecciones en los distritos de Astorga, provincia 
de León; Nava hermosa, de la de Toledo; Posa
das de la de Córdoba; Vigo, de la de Ponteve
dra, y Salas de la de Oviedo. 

Á hora bastante avanzada hemos recibido el cor
reo de Filipinas que alcanza al 4 de Agosto. En 
esa fecha no ocurría novedad en aquellas islas. 

La falta de tiempo nos impide hoy extractar las 
noticias que traen los periódicos de las mismas 
Mañana lo haremos. 

Habiendo renunciado el cargo de diputados á 
Cortes losSres. D. Modesto Laíuente, D. Eugenio 
Moreno López, D. Juan García de Torres, D. José 
Elduayen y D. Juan Alvarez Lorenzana, que ú l t i 
mamente han obtenido nuevos cargos públicos, 

I loy, por ser los dias de S. M . el Rey, no se ha 
verificado contratación en la Bolsa. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

L a Correspondencia de hoy desmiente la noticia 
que ayer dimos sobre la órden que, según nos ase
guraron, tenían algunos buques de nuestra escua
dra para pasar á Tánger con objeto de apoyar las 
reclamaciones de nuestro encargado de negocios 
respecto al total cumplimiento del tratado de paz. 
Nosotros dimos la noticia por haberla oído de perso
na que debía estar bien informada y que nos merece 
crédito. Á pesar de cuanto dice L a Correspondencia, 
conservamos todavía dudas que el tiempo desvane
cerá. Pero ya que tan dispuesto se ha encontrado 
nuestro apreciable colega para desmentir lo que 
no afirmábamos rotundamente, parécenos que , s i
quiera á ley de cortesía, y como enterado que está 
á lo que se ve en la marcha de este asunto, al mis
mo tiempo pudiera habernos dicho si también es
tábamos equivocados en nuestra cuenta respecto á 
la indemnización; si en los tres dias que el señor 
Echenique ha estado en M\ogador ha percibido 
aquellos 58 millones de que nos habló (no el se
ñor Echenique, sino L a Correspondencia) y que eran 
ya parte del segundo plazo, que iba á ser inmedia
tamente entregado. L a Correspondencia, en fin, de
bería contestar á las preguntas que, no una, sino 
muchas veces, hemos dirigido sobre cuestión de 
tanto interés á los órganos oficiosos del ministerio. 

Mientras recibimos la contestación, que no du
damos satisfará nuestros deseos de saber lo cier
to , hé aquí las noticias de África que podemos 
comunicar.á nuestros lectores: 

Desde Ceuta escriben con fecha 26 á la Gaceta 
Militar lo siguiente: 

«Ayer el general, que como V. sabe reúne los 
mandos de la plaza y división de ocupación, pasó 
una escrupulosa revista á los fuertes exteriores, ' 
acompañado del jefe y oficiales de estado mayor, | 
comandante de ingenieros D. Paulino Aldoz, que \ 
es el que está al frente de las obras, y coman- | 
dante de artillería de la plaza de estado mayor: 
providenció lo necesario para cubrir con lona los j 
barracones que hay, tapando las rendijas de las j 
paredes, y dió órden para la construcción de-otros ! 
donde no los hay, á fin de que la guarnición de los i 
reductos de infantería y artillería (que señaló) t u - i 
vieran el abrigo y comodidades necesarias en los 
dias de agua y frió que son consiguientes en la es- j 
tacion que vamos a entrar. 

Mandó también retirar el destacamento que ha- i 
bia de artillería, y la pieza de una batería forma- ! 
da á espaldas del Serrallo, por ser innecesaria ¡ 
para la defensa, tanto más cuanto que pronto de- j 
ben empezar las obras que trasfonnarán dicho ! 
edificio en un gran fuerte y cuartel para dos bata- • 
llenes. La falta de brazos impide, sin embargo, i 
el mayor adelanto en las obras. 

El general quedó satisfecho de la exactitud con ! 
que el batallón de cazadores de Mérida daba el 
servicio, que es el que está ahora destacado, cuyo | 
servicio dura ocho dias, bajando después á la j 
plaza el batallón que sale.» 

—Vuelve á hablarse de la venida de Muley-el- ¡ 
Abbas á esta córte. El Sr. Azancot, intérprete I 
que fué de la embajada marroquí, parece que ha 
detenido su regreso á España para acompañar al 
príncipe africano en su próxima visita. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

En la mañana del 29 se verificó en Barcelona la 
prueba del Ictíneo del Sr. Monturiol, ante una nu
merosa concurrencia. 

Las pruebas hechas han sido lo más satisfacto
rias posibles. Colocados cinco hombres en el Ictí
neo, se ha sumergido completamente, volviendo 
después de un rato á la superficie. Se ha vuelto á 
sumergir y ha recorrido por debajo del agua, se
ñalando de antemano el punto á donde se dirigia, 
un gran trecho, volviendo al punto de partida con 
gran velocidad. 

—Según dicen de Bilbao, la romería de San M i 
guel ha presentado el aspecto más animado que 
figurarse puede. Una inmensa población discurría 
por la campiña, donde se bailaron aurrescus sin nú
mero, y en donde las guitarras y las panderas ha
cían mover millares de piernas ejercitadas en el 
fandango y el arin-arinca. Para que la fiesta fuera 
completa, un sol iluminó el hermoso panorama, y 
la brisa era tibia y apacible. 

—En Zaragoza se reúnen, con objeto de saludar 
á SS. M M . , todos los reverendos prelados sufra
gáneos de aquella metrópoli. 

—En la última visita girada por el señor obispo 
de Barcelona á varios pueblos de su diócesi, ha 
administrado el sacramento de la Confirmación á 
6,556 individuos. 

El señor subdelegado castrense del departamen
to del Ferrol, convoca á concurso para la provi
sión de ocho capellanías de segunda clase de la 
armada. Los señores sacerdotes que deseen tomar 
parte en él, presentarán sus solicitudes en dicha 
ciudad durante el término de veinte dias, contados 
desde el 21. de Setiembre. 

Algunos jóvenes alicantinos que en el último 
Carnaval, disfrazados de estudiantes, hicieron una 
cuestación con destino á los heridos de África, ó 
á las familias de los que sucumbieron en la guer
ra, entregaron el dia 1.° 1,000 rs. vn. á D. Juan 
Burañes, como apoderado de doña María de los 
Ángeles Benedicto, á quien los indicados jóvenes 
envían dicha cantidad, por haber quedado aquella 
señora viuda de D. José Méndez y Trigo, co
mandante graduado, muerto en la campaña re
ferida. 

Digna es de aplauso esta conducta. 

pestad durante la noche del lunes. Era terrible. 
Por espacio de algunas horas estuvimos sintiendo 
los truenos y relámpagos, que sin interrupción se 
sucedían. A l dia siguiente se supo que había cau
sado una desgracia. El coche-correo que venia de 
esa córte se precipitó de un puente abajo. Los ca
ballos espantados lo arrastraron , siendo impoten
tes los esfuerzos que para contenerlos hicieron el 
conductor y el zagal. Estos quedaron heridos, uno 
de los caballos muerto, los otros estropeados, y el 
carruaje hecho pedazos. La correspondencia fué 
llevada á Jadraque por la Guardia civil . 

La^ sementera se presenta bien. Los precios de 
los granos en el mercado último con inclinación á 
la baja. 

La feria de esta ciudad concluyó. Ha estado re
gular de concurrencia, pero escasa de ventas. Lo 
único que ha tenido saca ha sido el ganado de cer
da para Aragón. 

incendio . Hace pocos dias ocurrió uno . á las 
inmediaciones del pueblo de Sancti-Spíritus, par
tido de Ciudad-Rodrigo, reduciéndose á ceni
zas una galera y cuantos efectos conducía. Afor
tunadamente no sufrieron lesión los viajeros. 

Se acortan las distancias. La línea férrea de Ma
drid á Andalucía se acerca más á la ciudad de 
Córdoba. Ya las locomotoras llegan á Daimiel, 22 
kilómetros más allá de Manzanares. 

^Desplome. La diligencia del Norte llegada el 
25 á Bilbao sufrió un retraso de cuatro horas, de
bido á un desmonte en el camino deAndoain, don
de detenidos carros y coches no pudieron atrave
sarlo hasta que se abrió paso por él. Las grandes 
lluvias del lunes han producido en aquel país este 
y otros desastres. 

J o v e n l ibre . Dice un periódico de Alicante: 
«A consecuencia de un gracioso parte telegráfi

co que decía: detenerla, que se escapa,fué en efecto 
detenida ayer por los dependientes de la autori
dad unajóven que desde A Imansa se dirigió por el 
ferro-carril á esta, huyendo de la tiranía de un 
pariente que se oponía á sus castos amores. 

La paloma fugitiva tiene ya 25 años, cifra fatal 
que la deja dueña de irse por donde le acomode, 
lo cual ha hecho, á pesar de las reflexiones de su 
pariente.» 

¿Qué ta l? El Nervion ha arrastrado en la ave
nida del lunes varios efectos de las obras del fer
ro-carril , llevando rails á muy larga distancia. 

CORBESPON DEiNCIA PARTICULAR DE E l R e i n o . 

Sona 29 de Setiembre. 
Tenemos un temporal muy fuerte de aguas. Los 

ríos han crecido, y las sierras vecinas se hallan 
cubiertas de nieve. Esto sucede después de unos 
dias de gran calor que terminó por una recia tera-

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 
B a s t ó n de m a n d o . Hemos visto uno magnífico, 

construido en la platería de Martínez, que la ciu
dad de Sanlúcar de Barrameda dedica al señor 
general Bustillo. Es una obra digna del pueblo que 
lo regala, como justo y merecido recuerdo, y del 
valiente y entendido marino á quien se destina, por 
el delicado gusto y perfección con que se ha lleva
do á cabo bajo la dirección del inteligente artista 
D. Pablo Cabrero. 

Divídese en tres cuerpos: el primero compuesto 
de una corona naval rodeada de hojas de roble, 
cuyo remate superior es esmaltado figurando el 
mar; la parte inferior es una imitación de las olas 
encrespadas del Estrecho. 

El escudo de armas de España con corona real, 
y al lado opuesto el de Sanlúcar con corona cí
vica formada de castillos murales, sostenidos am
bos escudos por cuatro genios marinos, forman el 
segundo cuerpo, cuya base son cañones, bombas, y 
guirnaldas de laurel. 

Y por último, forma el tercer cuerpo un listón 
entrelazado, en el que se lee la dedicatoria. 

La contera tiene adornos del mejor gusto, rema
tando con una bomba. 

Como se ve por la anterior descripción^ y como 
ya lo hemos dicho al principio, el regalo es digno 
por todos conceptos del valiente general que en la 
última campaña de Africa (en que tan bien senta
do dejó su pabellón la marina española) expuso 
más de una vez su vida, dando ejemplos de activi
dad y fortaleza, y prestando servicios muy eminen
tes; así como de la ciudad de Sanlúcar que tan 
bien aprecia el mérito de los que saben, como el 
general Bustillo, hacer por la patria toda clase de ' 
sacrificios. 

Pormenores . El joven que ayer dijimos se habia 
arrojado por el pretil del Campo del Moro, era es
tudiante de segundo año de medicina, que fué sus
penso en los exámenes de fin de curso, y hace dos 
dias examinado de nuevo y aprobado. Tenia padre 
y tres hermanas, que por cierto estaban anteano
che llorando en la puerta del hospital de la P r in 
cesa, donde su desgraciado hijo y hermano se ha
lla depositado, queriendo en t r a r á verlo. La madre 
habia muerto repentinamente hace dos meses, y 
desde entonces el infeliz suicida andaba triste y 
melancólico. Parece que se le ha encontrado una 
carta explicando la causa, si causa puede haber 
para atentar contra su vida, de tan fatal determi
nación. ¡Que Dios le haya perdonado! 

P e t i c i ó n j u s t a . Dice un colega: 
«Algunos padres de familia , á quienes vamos á 

complacer haciendo esta indicación, desean que en 
las inmediaciones, así de la Universidad central 
como del instituto de San Isidro, se sitúen duran
te las horas de estudio algunos agentes de pol i 
cía, para evitar las acaloradas pendencias que sue
le haber entre los estudiantes de corta edad cuan
do salen de cátedra; pues en el poco tiempo que 
ha trascurrido desde que se abrió el curso ha 
habido ya varias escenas de esta clase, y aunque 
al parecer sean de escasa importancia, además del 
daño material que causan muchas veces, son poco 
á propósito para arraigar en la juventud los pr in
cipios de órden, de buena educación y de sana 
moral.» 

E s t a d o de J u l i á n Casas . Un periódico de toros 
da cuenta anteanoche en los siguientes términos 
deljjestado de Jul ián Casas: 

«Sigue bien de la herida, pues aun cuando no se 
le ha levantado el apósito, continúa sin inflama
ción. En la noche del dia de la cogida, que la pasó 
muy mal, fué sangrado el diestro, como igualmen
te anoche, y ayer á medio dia le aplicaron sangui
juelas en el costado izquierdo. Hoy tiene ménos 
"liebre que anoche, habiéndola pasado regular. La 
contusión del costado izquierdo es lo que inquieta 
al paciente y lo que ofrece más cuidado, en razon 
á que ha sobrevenido una pleuroneumonía t raumá
tica que hace arrojar al herido algunos esputos de 
sangre. * 

La herida es oblicua y de tres pulgadas de ex
tensión y bastante profunda, hallándose situada, 
como hemos dicho, en la parte interna del muslo 
izquierdo. Tiene además Julián Casas varias con
tusiones en diferentes partes del cuerpo, y pr in-
cipalmente en el costado izquierdo, por loque ha 
sido de consideración la cogida del citado diestro. 
D. Juan de Luque es el acreditado facultativo que 
le asiste. El toro dió con el asta derecha en el cos
tado izquierdo al espada Julián al rematar el pa
se de pecho á l o Dominguez, y le tiró al suelo, re
cogiéndole é introduciéndole el asta izquierda por 
donde dejamos escrito, suspendiéndole y arroján
dole de cabeza, que fué la causa de que quedase 
sin sentido,» 
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C a n a l de Isabel ¡I . Durante el mes de Agosto ú l 
timo se M continuado el asiento de sillares en la 
presa de Navnrejo y en las dos almenaras de des
agüe . Sigue la' construcción de dos casillas de 
guardas. Se h a cubierto con bóveda de hormigón 
un trozo de canal de 95 metros de longitud. 

Se han hecho varios trozos de afirmado en los 
caminos de servicio, y algunas reparaciones en los 
enlucidos del canal. 

En el depósito de recepción se ha cegado y ma
cizado mi viaje de aguas de la villa que pasaba 
pur debajo del compartimiento de Poniente, va
riando su dirección por fuera del depósito. 

Los gastos ocasionados ascendieron u ¿ l á ^ ó i 
reaks 28 céntimos. , i , 

Se han construido 4ÍM),50 metros lineales de a i -
C a n t a r i l l a en l a s calles de Santa Polonia, San Pe
dro, Verónica, Tinte, San Eugenio y Santa Isabel; 
17 sumideros e n las calles de San Padro , Atocha, 
Fúcar , Santa Inés, San Eugenio, Tinte , Leche, 
San Blas, Esperancilla y travesía del Fú«ar; y sie
te pozos-registros en las de la Verónica, Atocha, 
Gobernador, Leche y Santa Isabel. Se continúa 
también trabajando en la colocación de tubos , to 
mas y llaves dentro de las galerías principales; y 
en las afueras de la puerta de Atocha continúa el 
acopio y prueba con la prensa hidráulica de la tu
bería y piezas de todos diámetros para la distri
bución interior. 

Y los gastos en la sección de alcantarillas fue
ron de 1.022,843 rs. 45 céntimos. 

M e j o r a s locales. Ha dado principio la construc
ción de una casa nueva, frente á la que se está 
edificando desde la primavera última en el terseno 
del antiguo teatro de la Cruz, y parece que muy 
pronto se emprenderá la misma obra en otros so
lares de aquella travesía , enagenados reciente
mente. 

También parece que se va á realizar el proyetco 
de construir una glorieta en el espacio que hay en 
frente de la fachada principal del Museo de Pin
turas. 

F o n d a de! Cisne . Desde el 1.° del cerrieute está 
abierta al público la fonda del Cisne, en cuyo ser
vicio, dícese, se han introducido mejoras. No sa
bemos si en esas mejoras entrará la de moderación, 
ya que no baratura, en los precios. 

Desbarajuste . Bueno fuera que el encargado de 
arreglar el reló de la Puerta del Sol cuidase de 
que las muestras señalasen la hora con igualdad, 
porque hace tres dias que la esfera que mira á la 
calle Mayor va atrasada cerca de diez minutos con 
la del centro, que solamente señala la hora dos 
minutos después que la campana. 

E s c á n d a l o inaudito. Dias pasados, dice L a Iberia, 
á primera hora de la tarde y en uno de los sitios 
más públicos de la córte, en la calle de Carretas 
esquina al ministerio de la Gobernación , tuvo l u 
gar el siguiente incaliíicable suceso: 

Unas señoras que llevaban una niña de muy po
cos años , •vieron, llenas de terror, á un hombre 
que, arrebatándola de su lado, echó á correr con 
ella en los brazos, metiéndose por el callejón de 
Correos. 

A los gritos de angustia y terror que las señoras 
lanzaban, acudieron algunos transeúntes, y el mi 
serable raptor, viéndose perseguido, soltó á la 
criatura al llegar frente á la casa de postas, l o 
grando fugarse. 

Ningún agente de la autoridad apareció por 
aquellos sitios. 

La niña quedó como accidentada del susto, y su 
salud se ha resentido mucho. 

Dias pasados, según nos aseguran , tuvo lugar 
en la calle de Atocha el rapto de otro niño, á quien 
introdujeron en un coche, sin que sepamos lo que 
después ha ocurrido. 
'Cuesta trabajo comprender tanta depravación y 

tanta osadía. 
Las autoridades deben estar muy alerta. 

M u n d o M i l i t a r . Hemos recibido el núm. 47 de 
esta interesante publicación. Las materias que 
contiene se expresan en el siguiente sumario: 

Grabados. Siria: vista del monte Carmelo.— 
Campamento de Torrejon: llegada de las tro
pas.—Departamento de la administración m i l i 
tar.—Hornos de campaña para cocer el pan.— 
Combate entre las tropas napolitanas y garibal-
dinas en la plaza de San Felipe, en Reggio.—Es
pada de honor regalada al mariscal Mac-Mahon 
por el pueblo ir landés. 

Texto. Biografía del Excmo. Sr. D. Leopol
do O'Donncll.—Islas Filipinas.—Alcázar de Sego-

via.—Monte Carmelo.—Espada de honor ofre
cida al mariscal Mac-Mahon.—Suelto.—Corres
pondencia. 

L a E l e g a n c i a . Con el título de L a Elegancia se 
publica en Irun hace tres años un lindo periódico 
semanal, sumamente recomendable entre los de su 
clase , ya por el gran número de figurines y lámi
nas que le acompañan, ya por la anticipación con 
que la proximidad de aquella población á Francia 
permite publicar todas las noticias de modas. 

F u g a de u n l a d r ó n . Un periódico de Nueva-
York, el Herald, dice el 13 del finado: 

«Según un despacho telegráfico que hemos reci
bido de Charlewston, el Sr. Moneada, cónsul deEs
paña en aquella ciudad, ha ofrecido una gran re
compensa á quien aprehenda á D. José Solano A l -
vear, que se ha huido de la Habana con un millón 
y medio de duros de fondos particulares que se le 
hablan confiado, en su calidad de agente del Cré 
dito Español de Madrid.» 

D E E S P E C T A C U L O S . 

T e r c e r a par t i tura . Después de la Lucia de L a m -
mermoor, se cantará en el teatro Real, para la sali
da de la Sarolta, L a Sonámbula. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. San Fra i lan , San Atilano, y 

San Plácido, mártir . 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

San Andrés, donde por la mañana habrá misa 
cantada y por la tarde el acto de la reserva. 

Se prácticarán ejercicios piadosos en honor del 
Sagrado Corazón de Jesús, por la tarde, predican
do en el oratorio del Olivar D. Félix Cumplido, y 
en las Trinitarias D. Miguel Martínez Sauz, y al 
toque de oraciones, en los Italianos, D. José María 
Guerra. 

Se practicará el culto acostumbrado á Jesús Na
zareno, en su iglesia t i tular , y en los Servitas y 
Arrepentidas se visitarán las cruces. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 3 de Octubre de 1860. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulosdel 3 por 100consolidado, publicado,47-

95 c. y 48; á plazo, 48-30 á fin cor. yol. 
Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, ¿y-J» 

y 40-10; á plazo, 40-30 y 25 á fin cor. vol . 
Deuda amortizable de primera clase, no publica

do. 27-30 d. 
Idem de segunda id . , no publicado, 22 d. 
Idem del personal, publicado, 16. , - i 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 95 p. 

Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 
no publicado, 94-50 p. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 
publicado, 93. 

Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 
no publicado, 93. _ 

Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 
1858, no publicado, 93. 

Idem del canal de Isabel TI, de á 1,000 rs., 8 por 
100 anual, no publicado, 107-75 p. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
ferro-carriles, no publicado, 91 d. 

Acciones del Banco de España , i d . , 199. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 50-50 d. 
Paris á 8 dias vista, 5-25, 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho de la noche.—Las 

Visceras sicilianas, ópera en cinco actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—La primera escapatoria, comedia de gra
cioso en dos actos.—La flor del Perchel, baile.— 
Herir por los mismos filos, saínete. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocb 
ochc.—Campanone, zarzuela ni,¿J?.Y ^«d noche—Campanone, zarzuela n n f e 

•"•-va en fj. 
TEATRO DE LA ZARZUELA, A hi > aetos 

de la noche.-La hija del r e g i m i e ^ 0 y ft^j 
TEATRO DE VARIEDADES.—A las n v> 

la noche . - J«f la r por tabla, comedin y " ^ i a , 
- B a i l e . - i V o hay humo sin f u e ? o * % * * £ ^ 

MADRID : Oficinas de este p e r i ó d i c o , calle de H ' 
p r i n c i p a l ; en las l i b r e r í a s de Moro, pñerta d ^ g , ' ll"im- 5, CTT 
y en la de BaWy-BailHere, cal le del P r í n c i n ^ J V ^ ,a 
d e M a t h c u . Clpe^p«"ícídadip^ 

P a o v i R d x s : E n todas las l i b r e r í a s y adminis lr • > • 
ULTRAMAH: Habana , D. Benito G . T á n a - o - O V ' ^ - ^ 

go de Cuba, D . J a a n L a u ^ i e r D . MauJlT* 06-~""S*'"ia 
• ' » """"> ^ Manuel p • ""a 

CaHttí'in, 1). Amaranto M a r t í n e z de Escobos smire2.~.r, 
• o . „ '-si-uoaf—Puert. , D¡ 

n a c i ó Guaseo.—Santa C r i n de Tenerife^ D Jac" ••"•«•i D. ¡ EXTRANJERO: Varit, Mr. Laffile Bull ier y Com 

l a B a n q u e . - M r . L e j o l i v e t , Notre Dame des ^ r * " 7 ^ 
M r . T h o m a s , Cather ine s treet .—Ciftro í tor , D M V^^M*^ 
Lisboa, Diar io dos P o b r e » . ' ' ai'lie'^-Pitto J 

CONDICIONES DE L A S U S C R i c i o p j 

PROV1MCIAS 

ULTRA... 
MAR 

Kn casa E n m e t á MADRID heo o l i -
• 

Un mes 12 rs. 14 rs. 

3 meses 

6 meses 

Por lo no firmado, 

El secretario de l a r edacc ión , P . der Cnsti]] 

Editor responsable: D . RAMÓN A R Q ^ E L U J ^ 

Madrid, 1860.—Imp. deM. Tello. callc7¡l¡¡Ü7 
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F A B U L A m P E 
Casa H O G G , calle Castiylione, 2, Parts, Mención hcnorable 

DE fiiGÁBOS FRESCOS A C E I T E de B A C A L A O de 

RECOMPENSAS INDUSTRIALES EN LAS ESP05IG10NES NACIONALES Y EN LA UNIVERSAL DE PARIS. 

i 
artículos de psrfumerh de superior ca'idad, ss hallan en su depósito Esposicioa Eürangera, calle Mayor, núm. 10, y en los punto? | 

¡carite, Sj-eri—Barcdona, Mac tí —Badai -z, urdoñez—C^rt gena, Co-tna—Cáceres, Sala.,—Córdoba, Raya.—Garó u». Girnga.—}a:'.n,| 

Productos de la casa DEMARÍON-CHETELAT y comp-íñia, entre los cuales es notóle 'a Pomada Húngara ^ fijar los bisóles. Este cosmético a l - l 
fcmza igran boga en toias partes, sobre todo > sr los m 1 lares, en razón á su utilidad bien reconocida, L •» jabones liaos de yanas piases, de ¿ a / r s . , | 

fias pastillas id dispensares para la osrba, á 9, el polvo fíe j ibón de variados olores, á 4 re. entre ellos de malvavisco á 3, la cierna aealmentfta, a 7, l a | 
ipssta de miel, á 8, coHertam, á 4, pomada duquesa de va ia^os pe-fum?s, á 8, tuétano de vaca, á 7, ülocomo, á 6, cosméfeos á 8, ac-to. á 3,y a 
i » rs., id clá mieasar, á 10, bandada, á S, agua menientc.á 7. sgaa de oro, á 7, vüñigre aromniico, á 8, esencia de v.olela.á i 2 , p ^ u deR,uquet . | 
| á 9, agua da colonia á 7 y 10, asna de lav.«ié. ampiada, á 7, polvos üeransO'., á 4 y 8, cor«l de la rema, a 3, ugu* Bolot de Damarsnn, a 1 0 , | 
|po!vos de arroz, á S, blanco de azucena, á 8, Naphte (Beurina) a 8, paitil-as pe! fumantes, á 4, patchouly ,á 2yhougroiina, á 7, es tracto vegetal, | 
m i 8, ele, etc. 
i Todos los_ 

iguentes: Allci... . 
ir. Pamplona, Land.i —Falencia, lleras.—Sevilla, Tro vano.—SdX, ülzurrun.—To.eio, Pérez.—Vitoria, Aredano.--Zarag^M O 

C A P S U L A S R A Q U I N . 
Después de numerosas esperiencias compara

tivas , la academia de medicina de Francia las 
lia aprobado y recomendado en sesión pública, de
clarando que son superiores á todas las demás pre
paraciones de COPAIYA pira la cum radical de 
las enfermedades secretas. Tan fáciles son de lo
mar, que no las estraña el paladar mas delicado, 
ni fatigan ea lo mas mínimo el estómago. TODOS 
t . ENFEUMOS TaATAUOS POf! LA ACADhMIA HAN SIDO 
CURADOS CON LA MAVOR PRONTITUD, según asi cons-
ta en el in f 'Tme, traducido en varias lenguas, que 
acompaña á cada frasco. En París, en el depósito 
central, faubourg Saiut-Denis, núm. 80 (FARMA
CIA DE ALBESPEYRES), y en todas las boticas de Es
paña que vendan los productos franceses mas re
comendables. Para evitar ser víctimas de falsifica
ciones nocivas y peligrosas, debe exigirse sobre 
íada fraseo la firma del inventor Raquin. En las 
mismas boticas se (incuenlran los y e ^ a í o n o s y el 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 6o HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R 
Trasporte de viajeros y m e r c a n c í a s . — L i n e a rapidísima , única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos ios jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas 

Consignatarios en Valencia., don Emilio Fermaud, calle del'Mar, 96. 

! ! ! l M P O m T á . M T ^ ! ! ! 
PILDORAS HOLLOWAY. 

Esta gran medicina doméstica figura en la categoría de las primeras necesidades de ia vida, po 
qm el mundo ha llegado á convencerse de que ella cura rnuchísirnas enfermedades, para las cuale 
os tiernas remedios hablan sido reconocidos como insuficientes. Este hecho es hoy patente y por eso 
as personas debilitadas ó de una constitución débil encuentran una mejora inmediats con la tónica 
"Qusncia de estas pildoras. 

AFECC10NESBILIOSAS. 
La cantidad y ia cualidad de la bilis son de una iraport meia vital para la salud. Las pildoras Ho-

íio<vay obran especiaüsima y eficacísimamente sobre el higa t», rectificando las irregularidades de este 
curando inñdiblem.nite la ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se deriven 
del mal estado de diciio órgano, 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES 
Las irregularidades funcionales peculiares al bello sexo son invariablemente corregidas sin sufri

mientos y sin consecuencia alguna perjudicial por e! uso délas pildoras Holló iva y. Son la medicina 
as segura para todas las eoíermedgdes'iricidentaies de las mujeres, cualquiera que sea la edad de os

las, as como también para ÍOÜ niños. 
Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente par las siguientes enferrnedade 

Accidentes epilépticos, 
tema. 
laleaturas de teds espacie. 

Debilidad ó falta de fuerzas por 
cualquier causa, 

-olores de cabeza, 
¡sentería. 
afermedades del hígado 

Enfermedades veíiéroap. 
Erisipelas. 

Jaqueca. 
Lombrices de toda clase. 
Lumbago ó mal daj riñouss. 
Manchas eu el eútis. 
Obstrucciones. 
Síntomas secundarios. 
Tisis, ó cOMSünc ion pulmonar 

i c t er i c ia . 
Indigestiones. 
Inflamaciones. 
irregularidades de la mestf ua-

cion. 
Estas pildoras son elaboradas bnjo la inspección personal del profesor Holloway , y esda caja vé 

acompañada de una instrucción iínpresa en español, que esplíca el modo de hacer usó de ellas. 
Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway, 241. Strand, Londres. 
En Madrid en las principaifís; boticas. 
En ¡as provincias en todas las boticas y droguerías. 
Lt»s precios da venta son 7, 18 y 28 reales cada caja, en proporción á su tamaño. (A. 1458) 

• "i1 ' 1 iiiiimiiiiiiin1""1"11'1 • — — M l l l l 1 ' i li i 'il Mil ii t i l Hli h l l l l l l i r" , . 

papel de Albespeyres. (A. 1560) 

p a r a d a r c o l o r s'm f r o t a r á l o a 
l o s de m a d e r a ó S a d r i i i o . 

LA P E V Ü E DES SCIENCES, MANIFIESTA LOS RESULTADOS DE 

LEAUdeMARIE 
demás tono, ñexibihdad, ^úkvida^, iiei «ki^ura y ttr1 

compuesta solo de vegetales, conserva v regoner-j 
el cabello, é impide sr, CÜlila y descolorid.*, limi-
ncnteinente detersiva y anlipelicalar, /ecomumcal 

inntoz. 
Procio del frasco: 3 francos; dob'c ü francos; CUEMA DE MARIA pomada superfina perfumada para!| 

el tocador, el bote 3 francos. 
C1LLES et Cié. rué Chabamis, 10, enParis.En Madrid, ESPOSICION ES-} 

TEANJERA calle Mayor, 10. A 13 reaks el frasco, en provinias, eii casa de sus re4 
presentantes. (A. 1644) 

El esmero con que fabricamos nuestro secativo 
es tal, que hoy es considerado como un productu 
esepcional y muy superior á todas las preparacio
nes del mismo género. E l .secativo brillante se 
usa en una multitud de grandes establecimientos 
públicos, pensiones, coi o unidades religiosas, ca
sas de salud, etc. En provincias, en el usiranjero y 
muy particularmente en Suiza, España é Italia y 
l lOiunda e l éxito na sobrepujado nuüstras esperan* 
z;i . La utilidad üd Secoíiw es adualuiente recono
cida port-Mlo el mundo. 

Raphanel et compagnie rué Neuve SaintMerry? 
9 l* l i s , únicos d'.-positaríos del b rniz de Lo i -

Ijois. Diijiósilo genera l eiiMadriii ¿r'j305/eiün Estran-
j e r a , núm. 10 calle Mayor, ü 2U reales el bote de 
dos libras. (A. 1 6 4 9 ) , 

j p MPLOMADOR DENTARIO WARTON pre-
j L cioso descubrimienlo inglés para emplo-

uiarsc uno mismo los dientes y muelas 
B l slnddor. Esta sustancia vegclal es supe

rior á todos lo» emplomados minerales cuyos eftetos 
son muy dañosos y 4 menudo causan graves alec
ciones en las encías. 

Precia, 5 IVs. Ruu Ricbeüeu, 68, en París, g 
EN MADRID: por mavor con grandes relajas, 

ESPosiciON ESTRAKJERA, calle Mayor, 10. 
Por menor, Calderón, Príncipe, 13. Coliantos, pla
zuela del Anjel, 7, y Moreno Miquel, Arenal , 6. 
En provincias, en casa de los corresponsales de la 
Esposicion Eslranjera. Precio 20 rs. (A. 1661) 

C«Blra Us EWERimiHSS DE PECBO, RSCEl*, 
mCCIONBS ESCROFl'lOSAS I LINFATICAS, EEEPSá. 

Conclusiones de un informe 
leído en la Academia de Medicina de Parts, 

el 23 de diciembre 1854: 
« Ia El A c e i t e «le h ! g a d o d e b a e a l M 

n a t u r a l apenas tiene c o l o r . 
« 2" Su sabor es dulce y sin la menor 

acritud; 
« 3" Su olor e» de pescado fresco; 
« 4° Los aceites del comercie no tienen 

por lo tanto color oscuro, olor desagrada-
J ble, sabor acre y ácido, sino porque están 
H mal preparados, ó provienen de hígados 
H viejos y corrompidos. » 
i DCSCHÍMPS (d'áTalion). 

Precios en París 8 y 4 írrancos el irasco. 
Ventas en Madrid, por menor, Calderón, Príncipe, 1 

r . i r , Barrio-nuevo, l í , v don V. Moreno Miquel. Arenal 8. 
cddíia. Maní y Toira-Padró; Cáceres, iaius; Cá 
Bídajoz, Ordoñez; Burgos, Llera; Saxv Uiiújnrtirt 
S yulá Trovano; Vitoria. AjréUaoQ, k i^ . 

mm$ o LAS (iLASDEAS, n m m DE tos i 
ILORES BLANCAS, DEBILIDADES, IK. 

Bstracto del informe de m. L«8a««r 
jefe üe los trabajos químicos en bx Facultad át 

Medicina de Paris: 
« E l A c e i t e min c o l o r de Btoggcon 

tíene casi doble de principios actlvog míe 
ios aceites de hígado de bacalao oscuros del 
comercio, y no tiene ninguno de ÍU»Incon
venientes de olor y de sabor.» 

, No se vende mas que en frasen y medie» 
frascos triangulares (en España, M y U ¡V 
enyo modelo es a d j o a t o . ' 

E s t a d i o » « o b r e e l A c e i t e de h l g a d » 
d e b a c a l a o , POR H. ROM. 

i volémen, S (r., en la c*w del aotor. 

GoSiantes, plazuela del Angel, 7; Dí?ii 
icante, Soler; Albacete, González; 8a 

Taconnet; Córdoba, Raya; Cartagena, Cortir. 
Gerona, Garriga; Jaén, Aibar; ParoDle'sa, Uñé 

(A. WW) 

COMME N Q B L E S S E 
t,L» .1U l.A ¡NJIÍLU ZA.. 

Esta agua, debida á nuestro sistema de 
destilación, deja muy atrás á la lla
mada de Colonia de Alemania Los 
aiieionados hallarán en ella un per
fume mas suave que antes no co
nocían. 

Dele t trez y c o m p a ñ í a . 

11 rué i ' Enghien París. 

TITRE OBLIGE 
E L T n m O o B L U U 

A r t i c u l e s recomendados 
Leche de cacao, producto nuevo que 

ce desaparecer las pecas dejando y coa-
servando al cutis su primitiva Irfc.-
cura. 

Crmas de lirios del Valle, nuevo loin-
Cream para la tez. 

Crema Imperial y Pomada de 
res para cuidar el cabello. 

Jabones délos soberanos con las anr* 
de cada nación. vi 

Jabones deboudoirs muyá lamoda rv 
nagrey agua devioletas dGMWW 
a el tocador. 

. Depósito en Madrid, ESPOSICION ESTBANGERA, ealle Mayor, 10. En provin
cias en casa de sus corresponsales, (A. 1643.) 

T A -
A W I Q m L O P E Z ¥ C O M P > 

V I C I O D E G R A N V E L O C I D A D 

' i i c o m b i n a c i ó n c o n l o s F e r r o - c a r r i l e s 

m 

. i^ivn) Y P A í l l S . 
SALIDAS DE ALICANTE. 

PARA BARCELONA -Todos los viernes á las once de la mañana. 
PARA BARCELONA Y MARSELLA—Todos los miércoles á las once de la mañana. 
PAR \ CAHIZ —Todos los sábados á las ones de la mañana. 
Hdrina de Valladol d trigo y rubia, desde la citación de madrid al muelle de Barcelona, rs-

lana rs. 1,30 arroba castellana. 
Psrá estos y demás trasportes, dirigirse á don Julián Moreno Alcalá. 30. ndasYlü' 
E&tos vapores, tan acreditados por la exactitud y raoidez de sus viajes, tienen cámaras cóna» i 

josas, y ¡as señoras son atendidas porcamareras. * rn carril 
Se espenden billetes directos por don Julián Moreno, Despacho Central de los Ferro- • 

Alcalá 30. R. 

te cli az coiitra las j 
garganta y el pe- I 

Reconocida como sumatm 
nflrcia dimes é irntaidonts de 
olio, constipados, ¡iprettmiontos de la gaj^anta, 
ifonia (esiinciou de v^z), catarros graves o cróm
eos, asma.s coquplu'di"S y gripe. 

Esta pasta, de un sabor muy agradable, caima 
la tos, facilítala espectoracion'y tiene sobre todas 
las demás preparaciones de! mismo género, la ven
taja de no dejar sabor ninguno en la i oca. R em
plaza á las tisanas pectorales y conviene á las perso-

. • ^ nPgflCÍOs 
n is que quieren cuidarse, no obstante su» 
y sus viajes. , Gtorg6 

La jus i ficada nombradla déla Pasra 1 aulor 
lian válido á ^ 0 

1843 , y o f a de 

28. 

y BU fabricación al v por, 
dos medal las , u n a de p l a t a en 
en 1 8 4 5 . , 

Fábrica en París, rué T ' ^ ^ l ^ c m ^ 
Dofiósdo pormavftr en Madrid, ^ norál" 

trí-meraj cal o Mayor, núm. 10, y Vm\: lft M ? i f 
reales -aja, laboratorios de Calderón, ^ne 7 ^fip 
-ipe, 13, y d ^ Collantes, plazuela del AH8 ^ resefl-
provincias: on casa de los farmacéutico^ 

de la Esposicion Eslranjera. (A- -tantos 

MANUAL DE RECAUDADOR 
de codtribucjones. 3.a edición.—Recomendada de real 0ilkl]Jt"r.i'ĉ íl o par¡' 

|Ci9íl<í* 
un noces i'io rventr^ 

P O S 

D. AGUSTIN AGíIIRRE Y D. SANTIAGO S 
oficialas de I D i r e c c i ó n genera 
cion de este libro (cuyo coste es de aliono en l .s cumias mumcipHle-;) comoúld 
tos tiene imervenc on en las cobranzas de coulribuciunes, y agoladas l .s dos primor s e 
meses, acaba de liacTsc una nueva reimpresión do diebo MANUAL, que es indispensable j - ^ ^ 
quieran optar á las recaudaeiones vacantes por medio de la; licitaciones 6 de*pu s de ce'^r c¡i!le 

Se vende á 12 rs. , lo mism ->en M^lnd que mi provincias, en las olicmas de Ia , ,{IgioneS ^ -
láá Torres, de la Comisión Central de Anuncios, Misericordia , 2 , y en todas las adminibu 
cienda públr a. y en 'nl 

Los pedidas se dirigirán ai administrador de dicho periódico, acompañando libranza; 
gencia de que se rebajará un 10 por 100 á los que tomen al monos diez ejemplares. 


